
Después del destronamiento de Isabel II (30 de 

septiembre de 1868) el gobierno provisional del 

8 de octubre era monárquico y perseguía a los 

republicanos y a los obreros. Cádiz fué bombar- 

deada y hubo luchas sangrientas en Málaga 

(diciembre). En enero, los republicanos, deter- 

minados a imponerse con las armas en la mano 

a un «desarme», tuvieron en jaque al gobierno, 

que no se atrevió a arrestar a Garrido. En esta 

situación las elecciones a Cortes, bajo la presión 

gubernamental, culminaron en una minoría repu- 

blicana (75), contra 106 liberales independientes, 

SO ministeriales, 29 conservadores y 21 absolu- 

tistas ...  —MAX  NETTLAU. 
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En la deliberación sobre la forma de gobierno, 

la moción de Orense, republicano-federalita, fué 

rechazada (votos: 182 contra 64); la moción 

republicana-unitaria igualmente (votos: 156 con- 

tra 2), y la monárquica fué adoptada por ai 4 

votos contra 71 (21 de mayo de 1869). El 18 de 

junio Serrano asumió la regencia. Prim fué pre- 

sidente del ministerio, que era cada vez más 

reaccionario. Se luchaba en Tarragona, en Bar- 

celona y en Valencia (septiembre y octubre) y 

el partido republicano sufrió derrotas sangrientas. 

He aquí las principales peripecias del primer año 

del período revolucionario. Faltó iniciativa repu- 

blicana...   _   MAX   NETTLAU. 
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L A revolución cubana se halla 
actualmente en su fase crí- 
tica. El aspecto episódico 

del levantamiento ha sido coro- 
nado por un desenlace halaga- 
dor. El complicado aparato de 
la dictadura de Batista ha sido 
pulverizado en el breve Ínter-' 
valo de unas semanas. La pro- 
gresión revolucionaria se ha ¡do 
extendiendo, como un incendio, 
de un extremo a otro de la isla. 
A mayor abundamiento la tem- 
pestad venía del campo, de las 
cumbres oxigenadas de Sierra 
Maestra hacia las ciudades vi- 
ciadas por la espesa neblina de- 
mográfica, el funcionarismo poli- 
cíaco y la burocracia de garito. 
La Habana, último reducto de 
la dictadura, tenía mucho de 
Sodoma y Gomorra. Como en 
estas prototípicas ciudades pa- 
lestinianas, hubo también purifi- 
cación por el fuego. Los velludos 
seguidores de Castro parecían 
hombres enviados por los dioses 
para purificar por el fuego el 
hampa dictatorial. Tratábase, 
además, de jóvenes. Era la re- 
vuelta del campo contra la ciu- 
dad, de la juventud contra la 
madurez ya vetusta y anquilo- 
sada por el sistema político tra- 
dicional. 

Más gajes no podían dársele 
a Castro, joven él y sin tradi- 
ción política chapada a la an- 
tigua. Pero una revolución no se 
realiza con las solas buenas in- 
tenciones. Una revolución no 
consiste solamente en aplastar al 

■ ■-\-'-\r, haciáodc^e sen+¡¡' du-, 
ramente el peso de las armas 
contrarias. Ni exaltando hasta la 
•última consecuencia el rigor de 
la revancha. Hay que poseer, si 
no programas de repuesto pu- 
lidos y alambicados, directrices 
generales sobre un conjunto de 
aspectos vitales. En defecto de 
un sedimento cultural en las ma- 
sas y de una .tradición genuina- 
mente revolucionaria en sus ce- 
rebros, una revolución puede ha- 
cer el milagro de abrir amplias 
brechas en los sistemas anquilo- 
sados por la rutina milenaria. 

Entre los aspectos vitales de 
la tarea revolucionaria destacan 
las contradicciones sociales y eco- 
nómicas que proliferan en la so- 
ciedad del Estado. Estas con- 
tradicciones no pueden ser solu- 
cionadas parándose a medio 
camino con la dosificación de 
medidas transitorias, soporíferas, 
más que nada demagógicas. Al 
radicalismo demagógico sigue de 
inmediato la parada en seco y 
el viraje de noventa grados. Se 
puede reducir fácilmente al ene- 
migo desarmado; es irreductible 
la masa sedicente adicta ' lesio- 
nada sin compensación posible 
por una medida drástica por muy 
revolucionaria que se diga. 

Sin obrar a fondo en el labe- 
rinto del censo catastral', la re- 
volución puede echarse encima, 
al día siguiente del fasto triunfo, 
a las multitudes que forman los 
campesinos sin tierra. Solución 
no puede ser tampoco la redis- 
tribución agraria por parcela- 
miento patrimonial. Sobre ser 
antieconómica, por lo que pugna 
con la técnica agrícola de explo- 
tación intensiva y extensiva, esta 
medida pequeñoburguesa, tan 
cara a nuestros comunistas occi- 
dentales, aviva el resentimiento 
de los feudatarios desposeídos 
además de la usura en los nuevos 
poseedores. La formación de co- 
munidades agrícolas, exentas de 
la avasallante gabela centralista 
(caso éste del colectivismo ruso) 
es uno de los puntos vitales ope- 
rativos de una revolución que no 
quiere mentirse a sí misma. La 
revolución agraria en un país 
eminentemente agrícola nos pa- 
rece pieza angular del sistema 
revolucionario. 

Esta misma revolución agraria 
puede ser el eje para la absor- 
ción de reservas excedentes de 
las ciudades archioobladas y eco- 
nómicamente      parasitarias.      La 

vuelta al campo con garantías 
morales y económicas es ya de 
por sí un triunfo revolucionario. 

El laberinto revolucionario que 
ofrece Cuba puede atrapar a los 
revolucionarios entre dos fuegos. 
Por una parte, las masas com- 
pactas de las ciudades exigen, 
con la euforia que distingue a 
las multitudes desenfrenadas, un 
radicalismo represivo en lo polí- 
tico que desdice su conservadu- 
rismo a ultranza contra cierto 
radicalismo económico. La Ha- 
bana de Batista, como la de 
Prío Socarras, como la de Grau 
Sanmartín, era un inmenso ga- 
rito, un cabaret y un lupanar. 
Hasta en las aceras obstaculi- 
zaban el tránsito las máquinas 
«tragaperras». Esos grandes ca- 
sinos no eran solamente agosto 
de bien forrados turistas y alto- 
pudientes cubanos, sino el gagne 
pain de centenares de miles de 
modestos cubanos. 

Ahora bien, como quiera que 
una de las consignas de los va- 
lludos castristas era la cruzada 
contra la corrupción; como quiera 
que fueron cerrados, no demo- 
lidos, esos antros de vicio; como 
quiera que al deshaucio de los 
jugadores con frac o «saco» si- 
guió la evacuación de «saione- 
ros», «valets de chambre» y 
«croupiers» de toda laya, que 
se reclaman proletarios y hasta 
estaban dispuestos a dejarse cre- 
cer la barba, éstos han puesto 
el grito en ef cielo y exigen 
también  a  vor.es...   no  una  com- 
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mercados  —  en   el   campo,   por 
ejemplo sino    la    reapertura 
pura  y simple  de  los   infernales 
garitos. 

He aquí el doble fuego que 
abrasa actualmente a la flamante 
revolución. Si añadimos a esto 
el obstáculo de las concesiones 
territoriales e inmuebles, propie- 
dad de bien respaldadas com- 
pañías extranjeras; si sumamos las 
presiones oficiales y oficiosas de 
los consabidos gobiernos vecinos 
y remotos, que más que explorar 
intenciones radicales exigen y 
ponen frenos hidráulicos a Cas- 
tro; si junto a todo esto obser- 
vamos la completa indigencia, el 
titubeo, la falta de iniciativa 
positiva del cuartel general re- 
volucionario, no hay que decir 
que la situación actual de Cuba 
presenta el aspecto de un peli- 
groso laberinto. 

Uno de los hechos más sinto- 
máticos de estos días es la exi- 
gencia de los barberos de La 
Habana al requerir de los vellu- 
dos del 26 de Julio una com- 
pleta  e  higiénica  tonsura. 

PROSIGUE LA AGITACIÓN 
en el paraíso franquista 

Polémica epistolar entre Pemán y Carrero Blanco. — El por qué 
de la publicidad del diálogo. — El vuelo de divisas endereza 
rumbo a Tánger. — En Londres creen que si Don Juan quiere 
ser rey tiene que decidirse a ser valiente. — Continúan las 
especulaciones sobre el famoso «banquete». — Según Pe- 
mán hoy en España nadie ve con tranquilidad el futuro. — 
Cincuenta mil pesetas de multa al orador del Menfis. — El 
pretendiente se traslada a Ginebra. — Interesantes artículos 
del «New York Times». — Los americanos empiezan a com- 
prender que Franco trabaja para los rusos. — Un vibrante 
manifiesto    de     la     Confederación     Nacional     del     Trabajo. 

MADRID, 12 febrero (A.P.P.-U.P.I.). 
— Una serie de textos con respecto 
a la visita a Estoril de trescientos 
monárquicos, el 6 de enero próximo 
pasado, donde visitaron al conde de 
Barcelona, han sido dados oficial- 
mente el miércoles pasado a los co- 
rresponsales extranjeros en Madrid. 
Se trata de un verdadero dossier que 
comprende el discurso pronunciado 
por el académico español José María 
Fernán ante el pretendiente, la res- 
puesta de éste, la carta dirigida últi- 
mamente al señor Pemán por el 
Subsecretario de la Presidencia del 
Gobierno, señor Luis Carrero Blanco 
y la respuesta hecha por el acadé- 
mico a esta carta. Estos textos cir- 
culaban particularmente desde hace 
tres semanas a excepción de la carta 
enviada por el señor Pemán a Carrero 
Blanco el 2 de febrero. 

La misiva enviada por uno de los 
más ilustres representantes de la ten- 
dencia monárquica a la eminencia 
gris del general Franco respondía en 
substancia a una carta que afirmaba 
que ningún cambio podría intervenir 
en el régimen «salvo cuando el cau- 
dillo no esté ya eníre nosotros». He 
aquí algunas fragmentos de la carta 
de Pemán: 

«Creo que el porvenir sería más 
Sóildo si Franco lo preparase y lo 
cj-.i-*iti uyer.e en el cuino <ie £i\ Vúta 
en vez de dejarlo a merced de deci- 
siones ulteriores... (El gobierno dis- 
pone), de medios para orientar y diri- 
gir la fuerza cada vez más grande 
del movimiento sindical que... tiene 
en sus manos una tan grande parte 
del porvenir de España. ¿Sería tan 
difícil hacer que consideraran los 
miembros de1 ese movimiento la mo- 
narquía como algo más que una vaga 
posibilidad, un vago objeto de espe- 
culación?» 

PARÍS, 12 febrero. — «Le Monde» 
publica el siguiente comentario: «La 
Agencia France-Press añade estos 
comentarios por los cuales nos pa- 
rece situar muy exactamente el de- 
bate: «La comunicación oficial de 
estos textos por el jefe de la Oficina 
de Información Diplomática del mi- 
nisterio español de Asuntos Extran- 
jeros parece obedecer a la doble 

i preocupación de mostrar que las re- 
cientes conversaciones de los monár- 
quicos con el Conde de Barcelona 
han tenido lugar mediante la auto- 
rización del gobierno español, y tam- 
bién de probar a los observadores 
extranjeros que las polémicas rela- 
tivas al porvenir de la monarquía 
en España pueden sostenerse libre- 
mente mientras no tengan un carácter 
subversivo; es decir, en tanto que no 
conlleven un ataque al régimen ac- 
tual. Es muy posible que el eco que 
tuvo   en   el   extranjero   el   banquete 

monárquico del hotel Menfis, donde 
se prodigaron conceptos que pueden 
calificarse de subversivos, no sea ex- 
traño a la publicación oficial de esta 
polémica autorizada». Añadamos por 
nuestra parte — dice «Le Monde» — 
que las «ideas» expuestas por el 
señor José María Pemán no con- 
cuerdan con las del Pretendiente al 
trono de España, que se presenta 
como reconciliador de su pueblo.» 

* 
BARCELONA (O.P.E.). — Ya es 

sabido que en la lista de capitales 
exportados que, según se dice, poseen 
las autoridades franquistas figuran no 
pocos nombres de catalanes. La cosa 
no tiene ninguna novedad. Hace dos 
años estuvo en Barcelona el entonces 
ministro marroquí de Asuntos Exte- 
riores, señor Anamed Balafrej para 
asistir a la apertura del primer con- 
sulado de Marruecos. Interrogado por 
un redactor de «La Vanguardia», he 
aquí algunas frases del diálogo: 

i 

«—A mucha gente de negocios le 
preocupa Tánger. ¿Cómo ve su futu- 
ro? — preguntó el periodista. —En 
breve se publicará una Carta real: 
Tánger gozará de libertad económica. 
—¿Y la libertad de divisas? —Tam- 
bién. --¿Como antes? —Mejor. —Se- 
ñor cónsul, prepárese para dar vi- 
sados ». 

LONDRES (O.P.E.). — El «Obser- 
ver» publica la siguiente información: 
«En los círculos monárquicos espa- 
ñoles se espera que el pretendiente 
al trono, Don Juan, dirija cualquier 
día un llamamiento a todos los es- 
pañoles invitándoles a unirse en torno 
a la monarquía para facilitar una 
transición pacífica del presente régi- 
men al retorno gradual de las liber- 
tades democráticas. 

«La situación económica, política y 
social del régimen es tal que, según 
afirman los monárquicos, reclama ur- 
gentemente un gesto de valentía por 
parte del pretendiente si es que éste 
entiende realmente que debe ser rey 
de España. Los monárquicos creen 
que teniendo en cuenta el ambiente 
'que en la actualidad se observa en 
el país, un llamamiento firme de 
Don Juan en favor de la unidad 
para poner fin a veinte años de dic- 
tadura hallaría el apoyo de todos 
los sectores españoles.» 

LONDRES (O.P.E.). — En un des- 
pacho de su coresponsal en Madrid, 
el «Daily Telegrah» confirma que por 

(Pasa  a la página 3.) 

CAUDILLO   DE   ESPAÑA   POR   G(ETA)    DE   DIOS 

Franco   no   quiere   marcharse   sin   perpetuar   su 
en la numismática española. 

repulsiva   efigie 

TAKJETAPCSTAL 
LA tarjeta-postal que tengo en la mano muestra uno de esos monu- 

mentos faraónicos que, aparte el célebre mausoleo de Cuelgamuros 
y las consabidas bases norteamericanas, son el orgullo de Franco. Ya 

habrá adivinado el lector que se trata de un estadio: el levantado en Bar- 
celona entre la vieja Travesera y la moderna Diagonal. Y entre la Casa 
de Maternidad y la Riera Blanca, torrente que hace las veces de frontera 
oeste  de  la  ciudad  Condal. 

En ese vasto cuadrilátero, de unos cuatrocientos metros de lado, se 
levantaban cuando nuestra guerra cuatro ladrillerías (bóvilas): las dos de 
Damiáns, la de Can Cosme y la de Quimot. Y además un horno rudi- 
mentario,  primitivo,  de la misma  industria. 

En esta tarjeta-postal vése, en un ángulo, la pared del cementerio de 
Las Corts, precisamente la parte secularizada por la República. Con un poco 
más de aforo veríase en la parte opuesta un alto muro que oculta el campo 
santo visto desde el palacio de Pedralbes. El mismo con que el conde de 
Giiell obsequió a Alfonso XIII en 1929. El día inaugural, lo primero que 
vio la reina al asomarse al balcón del palacete fué el cementerio en 
cuestión, casi a tiro de ballesta. No paró hasta lograr que levantaran 
aquella mampara  de cemento para conjuro  de su superstición. 

A la izquierda de la regia mansión, según se mira desde el mar, se 
jergue el grupo cuartelario del Bruch, construido por la República. Lo 
asaltó el pueblo el 20 de Julio de 1836 aprovechando la cruzada de los 
aguerridos huéspedes contra la ciudad. Convertido en «Cuartel Bakunín», 
de allí salieron para Aragón los pioneros de la Columna  Durruti. 

Los pabellones más nuevos de la Casa de Maternidad fueron cárcel 
de mujeres durante el terror de 1939 y sucesivos años. La vieja cárcel 
femenina de la calle de Amalia había sido desmantelada durante el período 
romántico de nuestra revolución. La que tenía que ser cárcel nueva de 
mujeres habían impedido que se construyese los sindicalistas confederales. 
Yo he jugado de niño a «ladrones y serenos» en lo que había de ser 
__ y no fueron — calabozos subterráneos de aquel monumento frustrado 
por la acción directa. 

Pero volvamos a nuestro solar de Las Corts. En el trecho que va de 
la Riera Blanca a la Font del Ocellets — hoy pista de evacuación del 
estadio hacia la Diagonal — nos refugiamos un día todos los de la familia 
huyendo de una carga de la guardia civil. Eran aquellos los grises y ham- 
brientos tiempos del «lockout». Los civiles habían tomado por ejército revo- 
lucionario a improvisados trofólogos que nos habíamos echado al monte... 
en procura de hierbas más  o menos  comestibles. 

De la Maternidad propiamente dicha se contaban mil y una historias 
de señoras muy ricas que acudían a ocultar para siempre, entre aquellos 
muros, el «secreto de su deshonra.). Los niños mayorcitos allí encerrados 
cantaban continuamente, azuzados por las monjas, bellas canciones folkló- 
ricas catalanas de las llamadas de cuna. 

Fué en Can • Cosme donde me picó el tábano proselitista. Un compa- 
ñero de trabajo -despertó a mi juvenil crisálida de su letargo. De tal 
modo que en , nlena Travesera frente a esa especie de «torre» espumeante 
de manigua, escribí mi primera hazaña ayudando a volcar un carro. 
Estábamos en huelga y el vehículo salía de Can Cosme cargado  de ladrillos. 

Fácil me sería señalar debajo de esa masa imponente de cemento 
armado el trágico lugar donde rescatamos el cuerpo de un compañero asfi- 
xiado por un desprendimiento de tierra. El cuerpo, inánime, en posición 
decúbito supino, cubierto el rostro con una vieja chaqueta, parecía aguar- 
dar  al  juez  descabezando  una  siesta. 

Vicénc, otro compañero de trabajo de Can Cosme, era un viejo la mar 
de interesante. Sentíamos por él un venerable respeto. Sus opiniones y 
consejos eran tabla de ley. Sin embargo... En la tarjeta-postal de marras 
podría señalar el sitio donde disputamos agriamente. Yo, que por acuerdo 
del sindicato tenía que sumarse él a aquel acto estúpido; él, que las nece- 
dades siguen siendo ltiecedades aun con cuño sindical. Yo, insultándole y 
amenazándole, en nombre de no sé qué archipampanato; él, mandándome 
a la porra:  «Antes me romperéis que he de  doblar el espinazo». 

Y ni se dobló ni rompió. Llevé largos años sobre la conciencia el re- 
mordimiento.  Porque Vicéns era  un  enterizo;  yo, un pollito  tomatero. 

JOSÉ   PEIRATS. 
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(Conclusión) 

Vr EAMOS casos concretos. Hace 
unos años, hubo una campaña 
internacional contra la condena 

a muerte y la ejecución del matri- 
monio Rosenberg, fin los Estados Uni- 
dos de América. los esposos Rosen- 
berg eran espías a sueldo de Rusia, 
como lo admitió el último juez que 
intentó defenderlos discutiendo sobre 
el artículo de ley que le era apli- 
cable, pero no sobre su culpabilidad 
real. El mundo entero se levantó, 
la  prensa,   los  partidos,  las   asocia- 

m PAZ SEA CON NOSOTROS! 
_ ii _ 

I A intolerancia recalcitrante de la Iglesia vaticanista no acepta compe- 
tidores allí donde ella erige un templo y puede imponer su dogma a 
rajatablas. Por el contrario, sus misioneros plantan sus tiendas y sus 

cruces en los cuatro puntos cardinales sin importarles las creencias de la 
población indígena. 

No hay más que dar una mirada 
sobre la carta geográfica de las misio- 
nes religiosas que obedecen los prin- 
cipios de Roma y veremos extendida 
por las islas d,el Pacífico, por el con- 
tinente asiático, por los dominios del 
Islam, de Budha y Confucio, toda una 
red de enclaves misioneros en donde 
cultivan una lenta, pero preponderante 
penetración en las zonas de su influ- 
encia en busca de adeptos y conversos. 
Pero que no se les ocurra a los sa- 
cerdotes y misioneros islámicos, a los 
de Israel o a los' seguidores de las 
doctrinas budhistas levantar templos y 
misiones en los dominios de la Iglesia 
oficial latina que los anatemas por sa- 
crilegio o .de procedimientos más ex- 
peditos les hará comprender que aque- 
llo  es   terreno  sagrado   e invulnerable. 

España ha sido uno de los países 
por antonomasia donde el fanatismo 
de su Iglesia ha superado toda pre- 
visión y donde el absolutismo del trust 
eclesiástico s,e le ha dado siempre ca- 
rácter oficial, porque la Iglesia y el 
Estado han sido siempre una cosa in- 
divisible o por lo menos así lo han que- 
rido imponer los primeros en todas 
cuantas   manifestaciones   públicas    han 

por VICENTE ARTES 

tenido lugar en la Península. Cualquier 
insinuación a la libertad religiosa era 
sofocada enseguida, como eran sofo- 
cadas todas las manifestaciones de li- 
bre expresión del pensamiento racio- 
nalista, social  o  político- 

A nosotros nos tiene sin cuidado la 
libertad religiosa en España si no va 
acompañada de las demás libertades 
universales que hacen felices a los pue- 
blos. Pero en éste y en ,el anterior 
trabajo publicado en estas mismas co- 
lumnas con el mismo título vamos alu- 
diendo a la paz que la Iglesia trata 
de armonizar en un anunciado Con- 
cilio Ecuménico que el actual Papa 
Juan XXIII ha insinuado recientemente 
y que debe celebrarse, según las previ- 
siones vaticanistas, en 1960. 

Este Congreso podrá sentar las ba- 
ses para una posible unión con las 
iglesias disidentes y sobre todo la 
unión con la Protestante de la cual 
tenían los católicos romanos un con- 
cepto de lo más bajo y así lo des- 
lizaban en sus propagandas. En una 
publicación   titulada   «Obra   Cultural», 

editada en 1951 per el obispado de 
Barcelona, decía en uno de sus a ma- 
nera de pamfletos. titulado «¿Protes- 
tantes?»: «Bien que esto sea nausea- 
bundo, nosotros no podemos hacer otra 
cosa que remover el cieno para hablar 
de los orígenes de] Protestantismo, que 
ha nacido .de la corrupción y fué ex- 
clusivamente el hijo de las más bajas 
pasiones, de la lujuria, del vicio y de 
la avaricia. El hombre, decía Lutero, 
debe beber, disfrutar y darse a la lu- 
juria para evitar las tentacioies de Sa- 
tán. Los frutos del Protestar tismo: co- 
rrupción de la moral, ruina de la ca- 
ridad, incredulidad y apos^asía. Los 
protestantes se encuentran práctica- 
mente sin culto, sin piedad, sin fervor 
religioso... Es por eso que en los países 
protestantes reina la indifereicia». 

Este duro concepto que i)e los pro- 
testantes tienen los católicos de Roma 
— Sucursal en España —- no termi- 
naba ahí: uno de los prelados que más 
se encarnizaba con los proteítantes era 
el fallecido cardenal Segura a la sa- 
zón arzobispo de Sevilia, a myo tema 
dedicó varias pastorales. Ura de las 
más famosas es la del mes "le marzo 
de 1952, en los precisos moilentos ,en 

■ que se habían abierto imporhntes ne- 
gociaciones económicas entre Sspaña y 
los Estados Unidos, y esta coincidencia 
no agradó a los representanes esta- 
dounionenses en España y e.'te desa- 
grado se manifestó por parte del go- 

(Pasa a la págila 2.) 

ciones de todas clases increparon a 
los gobernantes norteamericanos. Pero, 
al mismo tiempo, en Rusia, millares 
de personas morían diariamente en 
los campos de concentración, y nadie 
protestaba. Porque estos asesinatos 
que Kruschev reconoció en su discurso 
del vigésimo congreso, eran cometidos 
por la Rusia soviética, en nombre del 
socialismo. 

ASÍ es como se ha podido, impu- 
nemente, asesinar en Rusia, desde el 
establecimiento de la dictadura co- 
munista, unos treinta millones de per- 
sonas. Digo bien: treinta millones de 
personas, hombres, mujeres, niños, 
sin que la conciencia de tanta gente 
de vanguardia, que se elevaba, aira- 
da, si un gobierno capitalista ase- 
sinaba a una personas hiciera la 
menor  objeción. 

Así es como, en los campos de 
concentración rusos, han estado du- 
rante tal vez — los datos absoluta- 
mente precisos no pueden obtenerse, 
tan secreto es el régimen — Veinte 
años, quince o veinte millones de 
personas, hombres, mujeres, niños, 
que iban siendo reemplazadas a me- 
dida que morían, y que trabajaban 
gratuitamente, sea en las estepas 
tórridas de Karaganda donde murie- 
ron tantos españoles republicanos re- 
fugiados, sea en el norte de Siberia, 
en la zona de Vorkuta y otras, en 
las cuales los deportados suminis- 
traron gratuitamente las materias 
primas con que se desarrolló la in- 
dustria pesada — ¡y tan pesada! del 
régimen. 

Así es como, hasta hace poco, se 
aplicaba la pena de muerte a partir 
de los catorce años — digo bien, de 
los catorce años —, y cuando, por 
ejemplo, en un congreso de maestros 
de escuela de Francia, se denunció 
este hecho, los maestros comunistas 
respondieron que, puesto que los jó- 
venes de esa edad tenían los mismos 
derechos que los mayores, era lógico 
que tuvieran los mismos deberes... 
Hasta tal punto la dialéctica, el 
amaestramiento mental, el servilismo 
intelectual embota todo el espíritu 
crítico, toda sensibilidad de los cate- 
quizados por los servidores de Moscú. 

¿Qué no habrían dicho los tales 
servidores y simpatizantes si la eje- 
cución de niños de catorce años se 
hubiera producido en tiempo de paz, 
en   España,  en   Francia,   en  los   Es- 

tados Unidos, 6 en- otra nación ca- 
pitalista? Pero se producía en Rusia, 
en un país llamado socialista, sovié- 
tico, comunista: 'entonces, todo esta 
permitido. 

por   GASTÓN  LEVAL 

Sí, todo. Los viajeros que van por 
ese país, donde está prohibido ale- 
jarse a más de cuarenta y cinco 
kilómetros de Moscú—¿está prohibido 
a los extranjeros viajar libremente 
en la España franquista? — concuer- 
dan todos, a no ser que quieran es- 
conder la verdad, -en que, se ve, en 
los kolkozes, en las calles de las 
ciudades, en las carreteras, en la 
construcción de obras, en las minas, 
a las mujeres haciendo los trabajos 
más duros y menos retribuidos. Bajo 
el pretexto, también, de la igualdad 
de los sexos. A menudo son como 
pobres bestias, sin gracia femenina 
alguna, vestidas lamentablemente, 
que trabajan, pies desnudos, bajo la 
lluvia, sin tener siquiera el reflejo 
más elemental de abrigarse hasta que 
pase el aguacero. Hasta tal punto se 
les  ha   amaestrado,  acostumbrado   a 

sufrirlo todo, resignadamente, con 
menos instinto de defensa que los 
animales. 

Sí, todo, y nunca en la historia 
se ha falseado más los hechos, el 
sentido de las palabras, el conoci- 
miento de la realidad. En el último 
discurso que acaba de pronunciar 
Krutschev declaró que el salario de 
los trabajadores rusos sin oficio era 
de 270 rublos al mes. Como el pan 
negro cuesta dos rublos el kilo (el 
pan blanco cuesta 4 y 5 rublos, y 
es alimento de los privilegiados del 
régimen), esto representa 135 kilos 
de pan, o sea 4,5 kilos de pan al 
día. Insistimos: el sueldo de los tra- 
bajadores de base les permite, en 
todo y por todo, comprarse por día 
cuatro kilos y medio de pan negro, de 
muy mala calidad, pues no está he- 
cho con harina pura de centeno. Si 
esto tuviese lugar en los países ca- 
pitalistas ¡cuánta protesta oiríamos! 
Pero está hecho en Rusia, en la 
patria del proletariado», en nombre 
del socialismo, y los ojos, las con- 
ciencias y los corazones se cierran. 

Sí, todo. Rusia tiene sometida bajo 

(foso a la página 2.) 

-¿Corte   completo   o   afeitado   solamente? 
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LO MONSTRUOSO 
(Viene de la página 1) 

la dictadura que ejercen para ella 
los partidos comunistas locales la 
tercera parte de Europa. Y ciento 
cincuenta millones de seres humanos 
sufren, aterrorizados por la policía 
política, por las deportaciones, la 
amenaza constante de la cárcel y de 
la muerte, la provocación y la de- 
nuncia a la que, como durante el 
fascimo y el nazismo se ha acos- 
tumbrado a los hijos contra sus 
padres, ciento cincuenta millones de 
hombres sufren un régimen de terror 
permanente. Y no sólo se les domina 
hasta las más ínfimas fibras de su 
ser. Se les explota, quitándoles ma- 
terias primas para la industria rusa, 
se les reduce al hambre permanente, 
se les condena a estar vestidos con 
andrajos, o poco, menos. La escuela 
está rusificada, con obligación de 
enseñar a los niños la lengua rusa, 
la prensa está rusificada, la univer- 
sidad está rusificada, los niños están 
rusificados, como lo eran los millares 
de pequeños héroes que combatieron 
en  las calles de  Budapest. 

Sí, todo. Porque ninguna esperanza 
tienen las poblaciones hoy sojuzgadas, 
que sólo esperan de una guerra mun- 
dial, que no podemos desear, su libe- 
ración. La insurrección húngara, en 
la que han sido asesinados 85.IDO0 
hombres, niños y mujeres, ha sido 
aplastada por las tropas mongoles, 
que Moscú mandó cuando las tropas 
rusas empezaron a sospechar la ver- 
dad y ha mostrado que, como en la 
entrada del infierno de Dante, se 
podía escribir en las fronteras de 
cada nación satelizada: «Lasciate qui 
ogni speranza». 

Y hay más. A fuerza de propa- 
ganda, de machacar tenazmente, des- 
de la infancia, en la escuela, la 
prensa, los discursos, la radio, gra- 
cias al teatro, al cjne, a la propa- 
ganda escrita y oral hecha en el 
taller, el • kolkoz, la fábrica, la uni- 
versidad, en todas partes y en todas 
las ocasiones; a fuerza de repetir 
que la suerte del pueblo ruso es la 
más feliz del mundo, y que el por- 
venir será aún más brillante, la 
población rusa está convencidísima 
que su suerte es envidiable, y que los 
trabajadores de occidente deben ser 
«liberados» con la revolución, o con 
la guerra revolucionaria si el caso 
llega. 

Sábese que en Rusia la ciencia, el 
arte, la literatura, la poesía, todas 
las manifestaciones de la inteligen- 
cia y del espíritu están al servicio 
del Estado, dirigidas por el Estado, 
sometidas al Estado, que las utiliza 
todas únicamente para asentar su 
dominio, y asegurarlo. Sábese que la 
supuesoa dictadura del proletariado 
es no solamente la dictadura del 
partido que ha conquistado el poder 
mediante un golpe de Estado, sino 
la del hombre que logra adueñarse 
de lá situación, eliminando a sus 
compañeros. Así hizo Stalin, que ha- 
bía hecho fusilar a noventa y ocho 
de los ciento cuarenta miembros del 
comité central del partido comunista 
ruso, y que hasta hizo bailar el 
baile del oso a Krutschev ante una 
asamblea de embajadores. Así hace 
Krutschev ahora, que de diez miem- 
bros que componía el Consejo supe- 
rior de los Soviets ha eliminado ocho, 
y los ha reemplazado por elementos 
adictos. Si mañana se le antoja re- 
petir las orgías sangrientas de su 
predecesor, nadie se lo podrá impedir. 

Rusia era antes el imperio del 
silencio y de la muerte. Pero siquiera, 
durante el zarismo existían partidos 
de oposición, había diputados libe- 
rales y socialistas en la Duraa. Y 
la Okrana, la terrible policía zarista 
contra la cual se elevaba la protesta 
del mundo liberal entero, era mil 
veces menos cruel que la Guepeú a 
la N.K.V.D. Pues jamás se ha lle- 
gado a un exterminio de opositores 
comparable a los que se han cono- 
cido  en  Rusia  bolchevique. 

España representa, para el impe- 
rialismo ruso, una posición-clave en 
la estrategia mundial. Si los comu- 
nistas se apoderasen del gobierno, 
merced a los incautos seducidos por 
sus planes, sus promesas y sus bellas 
palabras, dominarían el Mediterrá- 
neo y el África del Norte. De ahí, 
la dominación rusa del África entera 
estaría asegurada, y con ella la del 
Atlántico, frente a América del cen- 
tro y del sur. Se comprende el 
empeño que ponen los hombres al 
servicio de Moscú para llegar al go- 
bierno, de donde, según sus arteras 
y habituales prácticas, eliminarían 
muy pronto a sus aliados de hoy. Así 
han hecho en Checoeslovaquia, así 
en Polonia, así en otras naciones, 
así en la misma Rusia (1).. Las 
alianzas les sirven para conquistar 
posiciones, después de lo cual encar- 
celan, torturan, deportan, asesinan a 
sus aliados de la víspera, y destruyen 
las organizaciones que han colabo- 
rado  con ellos. 

Se comprende, pues, el interés que 
tienen los secuaces de Krutschev en 
atraer a elementos liberales, repu- 
blicanos y socialistas que les sirvan 
para atraer a unos y neutralizar a 
otros. Una vez en sus manos, | no 
solamente España constituiría una 
base de ataque contra otras naciones 
del Occidente; caería en el avasa- 
llamiento económico, político, huma- 
no, intelectual, moral, total y tota- 
litario que conocen las naciones sa- 
télites. 

Y es monstruoso que hombres que 
sufren para libertarse y libertar a 
España de la dictadura franquista 
preparen el total y jamás alcanzado 
avasallamiento de su país. Es mons- 
truoso que de buena fe, por no que- 
rer ver la verdad y admitirla, se 
entreguen   de   antemano   a   los   que 

serían, mañana, sus verdugos. Es 
monstruoso que se niegue, o se quiera 
ignorar lo que está probado hasta 
la saciedad, y que combatientes por 
la libertad apoyen al régimen de 
mayor esclavitud que jamás haya 
existido en el mundo. Pues incluso 
el Egipto faraónico conoció amplios 
períodos   de   liberalismo. 

Amigos, no lo olvidéis. Los comu- 
nistas españoles no pueden hacer 
el juego de Franco, que hace el 
juego de ellos al atacarlos sistemá- 
tica y unilateralmente. Pero si fuera 
juego siyo hacer el del franquismo, 
lo harían sin vacilar, como han 
hecho el de Perón en la Argentina, 
y lo siguen haciendo en nombre del 
antiamericanismo, como han hecho el 
de Batista en Cuba, lo que les ha 
valido una repulsa tajante y pala- 
bras de asco de Fidel Castro. / 

Pero, mañana, pactarán con los 
falangistas de hoy. Están ya, de an- 
temano, pactando con ellos. Esto 
puede parecer una habilidad para 
debilitar al régimen franquista. Es 
sobre todo una habilidad para tener 
aliados que les ayudarán a imponer 
su totalitarismo. Pues entre tota- 
litarios^ el acuerdo es fácil. Se sitúa 
en un mismo plan, usa idénticos 
procedimientos, persigue los mismos 
fines: imponer una dictadura para 
medrar a costa del conjunto de la 
población. 

Antifranquistas amantes de la li- 
bertad de España, no os prestéis a 
esta última monstruosidad. 

Gastón  LEVAL 

(1) El partido socialista revolucio- 
nario de izquierda, que tuvo ministros 
en el primer gobierno después de oc- 
tubre de 1917, fué pronto eliminado 
por los bolcheviques y sus militantes 
han muerto en la cárcel u el destierro. 

¡La paz sea con nosotros! 
(Viene de la página 1.) 

bierno de Franco llamando al orden 
al fanático cardenal que no aceptaba 
más autoridad que la suya y hasta dis- 
crepaba del Papa que «él no había 
votado». 

Entre otras cosas que lanzó al aire 
el citado prelado, en la pastoral de 
referencia, decía textualmente: «-..Co- 
nocida es la frase pronunciada, por el 
Presidente de una nación Protestante 
que ha manifestado públicamente su 
poca inclinación por nuestro pueblo. 
En momentos como los que vivimos, 
en que se está tratando un acuerdo 
er>tre España y los Ejados Unidos,. 
esta manifestación es juzgada como 
inoportuna. Pero lo que es más grave 
en este asunto, es la declaración he- 
cha por el ambajador .de los Estados" 
Unidos en España, que después de una 
entrevista con el Presidente, declara 
que la repugnancia del Presidente ha- 
cia España era debida sin duda algu- 
na al intolerable retraso del gobierno 
español a establecer la libertad reli- 
giosa en España». Y más adelante,, 
añade: 

«Los católicos han vivido pacífica- 
mente y han transigido con los pro- 
testantes mientras éstos se han limi- 
tado al ejercicio de su culto; pero su 
intención de convertir a España en 
una tierra de misión y de amenazar la 
unidad religiosa por medio de una. pro- 
paganda en gran escala, les obliga a 
ponerse en guardia y pedir que sea 
aplicada extrictamente la ley en bene- 
ficio de la paz interior... El poder ci- 
vil tiene el deber de defender la ver- 
dadera religión que es la católica. Por 
estas razones España no puede conce- 
der a los protestantes los mismos dere- 
chos que a los católicos en lo que se 
refiera a practicar públicamente sus 
creencias. Incluso, si a causa de esta 
razón   no   se   le  concede   ningún   prés- 

tamo. Mas vale la fe de las concien- 
cias católicas que un torrente de oro 
americano». 

No queremos por ahora añadir más 
porque haríamos interminables los ale- 
gatos demostrativos de la «armonía» 
reinante entre ambas iglesias que, por 
iniciativa, del Papa Juan XXIII, tratan 
de unir sus clientelas, limando las as- 
perezas históricas- Unos deberán olvi- 
dar a Lutero y a Cálvino y «...a esa 
serpiente que se enrosca. en los jardi- 
nes de nuestra, España. Esa serpiente 
es el protestantismo» (palabras de una 
Hoja Parroquial a sus feligreses).. Los 
otros deberán olvidar el mal tragó de 
la noche de San Bartolomé, y los in- 
sultos, diatribas y persecuciones , de 
que han sido objeto desde la procla- 
mación del  cisma  en  Alemania. 

Las palabras despectivas del Presi- 
dente de la nación protestante estadou- 
nionense hacia España no surtieron el 
resultado apetecido porqué al margen 
de esas declaraciones y por encima del 
Estado, allí perno en cualquier otro 
país, se encentran la Banca y los inte- 
reses financieros que son el verdadero 
Estado. Además, Truman no se refería 
a España si no' al régimen de Franco 
que cómo a tal le repugnaba, y a quien 
los banqueros del «Import-Export» 
concedieron los créditos preliminares 
sin ningún escrúpulo de conciencia, 
porque el negocio no tiene patria, ni 
Dios, ni_religión. 

El nuevo Papa dtí la Iglesia romana, 
en un discurso pronunciado en privado 
delante de veinte cardenales en el mo- 
nasterio de la, Basílica de San Pablo, 
ha anunciado la convocatoria del • Con- 
cilio y ha dicho entre otras cosas que 
el deseaba la modernización del dere- 
cho canónico suprimiendo o reforman- 
do ciertos artículos caídos en desuso 
y discutir nuevos artículos que respon- 
dan   a   las    condiciones    modernas.   Se 

FOTOTIPIA 
El pitón, o python en griego, como 

todo el mundo no sabe, fué un mons- 
truoso dragón al que Apollo — dios 
de la luz, de las artes y de no sé 
cuántas cosas más — «apioló)) como 
a   un  gorrioncillo. 

Los fachas españoles se tiran, de 
cuando en cuando su fracesita ca- 
pital que hace temporada, contra el 
comunismo. Un gracioso, y que es 
periodista por más señas, sacó de 
nuestro clásico Calderón un verso 
que ya casi no recordábamos — yo 
por lo menos — y lo puso como 
titulo a una terribilísima diatriba 
contra el comunismo. El verso de que 
hablo, título del escrito de nuestro 
iolloncete, es un ripio que con tono 
altisonante pronuncia Segismundo, 
para que rime con (su) «instinto» 
«...cuando atrevido y cruel = la hu- 
mana necesidad = le enseña a tener 
crueldad = MONSTRUO DE SU LA- 
BERINTO». . 

Monstruo de su laberinto es el 
comunismo, según nuestro folloncico, 
allá en la intrincada tierra euro- 
asiática. No está mal la idea si 
fuese por otro expresada pero el 
granuja en cuestión podía muy bien 
aplicarla a Franco y al laberinto de 
criminales que lo rodean. Y para 
dejar las cosas en su lugar hay que 
señalar que el monstruo y el labe- 
rinto está repetido en Europa e ins- 
talados   uno   al  norte   y   otro   al  sur. 

¿Cuál es el peor de los Pitones? ¡Chi 
lo  sa! 

Un escalofrío de angustia ponía 
en mí la lectura de aquella obra 
de Arthur Koestler que hizo furor 
y que se titulaba «El Cero y el Infi- 
nito». Quien la leyó sabe de aquellas 
narraciones de la cárcel, de aquellas 
idas y venidas de los cancerberos 
de prisiones por los corredores y las 
galerías, de los paseos por los patios 
carcelarios bajo la mirada inquisi- 
torial del guardián de las torturas 
que los esbirros imponen a los re- 
clusos vecinos del protagonista para 
intimidarle, de los fusilamientos que 
se  escuchan  al  amanecer... 

La novela cumbre de Koestler tiene 
cosas que están descritas con tanta 
realidad que no admite la duda: ¡Han 
tenido que suceder! ¿Cómo, si no, 
poder describir aquella escena horri- 
pilante del presidiario, de la celda 
de frente a la de Roubachof, en sus 
idas y venidas al tormento vistas 
por el ¡(chivato»? Y leyendo pensaba 
uno en «cómo» el autor, por mucha 
imaginación que poseyera podía es- 
cribir aquello sin haberlo vivido. Su 
edad, su profesión, sus andanzas 
archiconocidas no dejaban lugar a 
dudas: no había podido vivir aquella 
experiencia terrible dentro del ¡(Telón 
de Acero»  ¿Dónde, pues? 

La respuesta nqfjftléga, tardía pero 
aun   a   tiempo. experiencia " que 
Koestler precisaba para escribir «El 
Cero y el Infinito» no la adquirió 
en un pueblo de la U.R.S.S. ,1a ad- 
quirió en Sevilla la Bella. Quien haya 
leído (¡Un testament espagnol» sabe 
de eso. 

Termino de leer esa narración his- 
tórica y pienso que de pitón a pitón... 
no va un pito. 

Javier   HLBAILE 

considera también que podrá ser adop- 
tado un nuevo dogma de la iglesia del 
cual se guarda absoluta reserva. Pero 
el punto cardinal qu,e tratan de en- 
contrar 'los cardenales es la «unidad» 
— ¡santa palabra, de estos tiempos! — 
con las comunidades religiosas disiden- 
tes. . 

En la alocución de referencia Juan 
XXIII ha aludido a la «Iglesia, del 
Silencio», que se encuentra en los 
países satélites de la U R.S.S., pero no 
mencionado a ninguno de ellos por ra- 
zones que, él, diplomático antes que 
Papa, sabe cómo dar un capotazo a 
las razones de Estado desde su silla 
pontifical. 

Vicente  ARTES.' 

Afirmación de nuestras ideas 
DIFÍCILMENTE podríamos com- 

prender si al entusiasmo y a la 
defensa de nuestros caros ideales 

no se pudiera constatar la existencia, 
la vinculación estrecha de una lucha 
dura y tenaz, con generosidad incal- 
culable y con sufrimientos inenarrables 
para mantenerlos en todo su vigor y 
en toda su pureza- 

No hemos podido admitir jamás que 
el «snobismo» en las ideas pudiera te- 
ner alguna virtud o alguna remota, 
mínima eficacia, en su desarrollo, en 
su exposición nítida, en su practicismo 
o en su prestigio al margen de nuestro 
movimiento. En ninguno de estos as- 
pectos hallarían irradiaciones efectivas 
con huellas imperecederas de algún va,- 
lor, en la vida social actual o en las 
corrientes del pensamiento contempo- 
ráneo de los pueblos. 

El ideal anarquista, hasta, ahora in- 
comparable en cuanto a contenido y 
honestidad de sus hombres en su os- 
tentación pública y privada, no es pa- 
trimonio ni partido de un grupo o nú- 
cleo determinado de hombres. No lo 
ha sido nunca. Y creemos que jamás 
lo será. Pero la ostentación de este 
ideal de libertad, de justicia y d,e fra- 
ternidad, será siempre atributo de los 
elegidos, de los hombres cuya aspira- 
ción superior concuerde, en la, teoría 
y en la práctica, con cuanto dicho 
ideal abarca en su concepción huma- 
na, social  y  práctica. 

A través de los tiempos, han sur- 
gido muchos hombres que al calor de 
una rebeldía innata, indeterminada, de- 
sorientada básicamente, han contribui- 
do en la propaganda de nuestras ideas. 
Pero cuando la dureza de la lucha por 
mantenerlas se ha mostrado inclemen- 
te, la mayoría de estos entes han pa- 
sado el Rubicón, buscando ,en otros 
sectores menos exigentes, en cuanto a 
consistencia personal por ellas, para es- 
conder su vencimiento o su cobardía 
en la tregua. De aquí que cuando 
vemos advenir a nuestro campo a los 
hombres ya maduros que no comulgan 
con los principios del actual régimen, 
nos dispongamos a establecer la' si- 
guiente composición de lugar- ¿Este 
hombre, maduro-, joven, viejo, habrá 
pensado bien su determinación? ¿Ha- 
brá calculado la enorme cantidad de 
entusiasmo, el caudal de energías y la 
invencible firmeza que se precisan pa- 
ra sostener hasta el día antes de la 
llegada de la consecución de _Ia so- 
ciedad suspirada? ¿Ha analizado y 
comprobado la existencia en su mente 
y en sus sentimientos de todas estas 
bellas cualidades que se precisan para 
ello? 

Porque, no bastan solamente el en- 
tusiasmo y los vigorosos impulsos de 
la juventud y los arranques sesudos 
de la madurez para mantener una con- 
vicción. Se precisa, además, estar, no- 
seído de- ana resistencia y de uua con- 
vicción moral a toda prueba. Y no 
olvidar que jamás se irá tan deprisa 
para llegar a la meta, como uno qui- 
siera. La humanidad está aun un poco 
lejos para comprender la bondad que 
nuestras ideas expresan para producir 
la felicidad humana. Pese a la crisis 
del régimen, la mente humana ha sido 
privada de poder saborear estas bon- 
dades de la anarquía. 

Ello quiere decir que para llegar 
el camino estará sembrado de escollos 
cuya magnitud únicamente podrán ser 
superados por una general comprensión 
de la incalculable virtualidad que su 
consecución depara para los hombres 
y para los pueblos del porvenir. No 
negamos que cincuenta mil circunstan- 
cias puedan propiciar su advenimiento. 

Y cuando uno va examinando todas 
las posibilidades de acoplamiento de 
partidarios, de hombres convencidos, 
que comprenden la plenitud de bien 
general de nuestros ideales, nos per- 
catamos también de que hay incal- 
culables cantidades de seres suscepti- 
bles de' aceptarlas, pero que no se 
deciden porque todavía pesa sobre su 
vida entera el enorme cúmulo de pre- 
juicios de todo orden, engendrados por 
las   propagandas   de  todos   los   enemi- 

gos de la libertad humana. Y si bien 
se constata, al propio tiempo, una 
mayor comprensión e interpretación de 
la anarquía en ciertas capas superiores 
de la intelectualidad en esta sociedad, 
ello nos da la medida, y confirma, de 
los avances en materia ideológica, que 
en la actual desorganización social 
provocan los egoísmos de clase y las 
injusticias solapadas, acompañadas de 
cuanto el capitalismo inventa para so- 
brevivir a la crisis que lo va minando. 

Es natural, pues, que nuestras pre- 
venciones, ante todos los hechos que 
pueden contribuir a acelerar ,el adve- 
nimiento de las ideas libertarias, se 
dispongan a escrutar en las actividades 
de valores no constatados aun por las 
adversidades de la lucha y hallar la 
forma execta de ayudar a consolidar- 
las. Y para ello se hace preciso recor- 
dar que las convicciones se forjan al 
calor de las luchas, de las duras y 
adversas luchas por ganar la calle des- 
de la cual poder proclamar la eficacia 
del ideal anarquista. De aquí que no- 
sotros pretendamos comparar la natu- 
ral diferencia que ha existido siempre, 
entre  el   que  ha   dado  toda   una exis- 

tencia por el advenimiento de las 
ideas, y el que sencillamente se halla 
a gusto en nuestro campo pensando 
que todo se hará de manera tan pla- 
tónica corno las actuales circunstancias 
permitan. Porque, una cosa es la brega 
diaria, la fatiga de la jornada ago 
tadora, unida a la cotidiana actuación 
en el grupo alin, o en el cuadro cultu- 
ral iniciador, o en el sindicato, y otra 
cosa muy distinta es hacer pinitos re- 
volucionarios todos los días, como un 
slogan cualquiera de los que actual- 
mente están de moda- 

Para estimar las ideas, para defen- 
derlas para continuar siendo un fiel ex- 
ponente y un ejemplar sustentador de 
ellas, se precisa sentir profundamente 
los dolores de la lucha ininterrumpida 
que las adversidades de! régimen com- 
portan. No queremos decir que no se 
puedan sentir e interpretar las ideas 
sin los sacrificios consiguientes. Pero si 
que queremos demostrar que la fuer- 
za de convicciones reside en la cuan- 
tía, la -densidad y la permanencia, de 
contrariedades que su ostentación 
conllevan. 

H. PLAJA. 
i 

PRENSA INFANTIL 
HEMOS asistido, imperturbables y con mucha paciencia, a un debate 

entablado entre varios especialistas de periódicos ilustrados para la 
infancia. Un maestro, un psicólogo, un editor, un (¡señor magistrado 

de un Tribunal de Menores»... todos debidamente preparados para tan im- 
portante cuestión, han estudiado las características de esta prensa, sus pre- 
tendidos beneficios y los perjuicios posibles que en cuanto a la educación 
y a la moral social podrían influir en la personalidad del niño. 

Sin querer mezclarnos en problemas 
interiores, puesto que éste se plantea 
en las mismas condiciones y con idén- 
tica acritud por todos los ámbitos de 
la Tierra, diremos, que habiendo pros- 
perado notablemente de poco tiempo 
a esta parte el comercio de esta suerte 
de ediciones, el número de ejemplares 
mensuales que se publican en la ac- 
tualidad asciende a la respetable suma 
de   veinte   millones   aproximadamente. 

El niño, elevado a la categoría de 
subscriptor asiduo ,e impenitente, es 
a este respecto materia rentable, ele- 
mento de explotación económica, da- 
do que esa creciente afición por la 
lectura de «su prensa» produce «a los 
señores del margen», en cifras bien 
redondas, un capital que se eleva á 
quinientos millones, renta mensual que 
mantiene en desahogada seguridad a 
dibujantes, escritores y casas editoria- 
les que se dedican a esta clase de ne- 
gocios. 

Es aleccionador el constatar la iden- 
tidad de criterio de los polemistas en 
lo que se refiere a la salvaguardia de . 
esta fuente de pingües; beneficios, cons- 
-aUiCiórJ- prime. dial i/.ie nos üonduee 
a recelar que nada o muy poco será 
hecho para mejorar estas publicacio- 
nes en un sentido más moral, más hu- 
mano, con el fin de que la infancia 
pueda extraer de ellas enseñanzas, con- 
sejos, advertencias que tenderán a des- 
arrollar su personalidad, su individua- 
lidad, ya que es bien sabido que to- 
do se hace, se deshace, retoca, modea, 
o se adapta a la inteligencia de los 
pequeños, sin contar en absoluto con 
ellos, principales  y  únicos  interesados. 

Es tan patente, tan real y abun- 
dante la profusión de las imágenes y 
de los textos de carácter violento que 
se insertan diariamente en estos perió- 
dicos, que nuestros «avisados» docto- 
res se han visto en la necesidad de 
aconsejar una mayor prudencia- Inútil 
consejo, pues además de esa mencio- 
nada tara, hemos podido apreciar por 
nuestra cuenta otras no menos delez- 
nables. 

Así, un elevado porcentaje de textos 
y dibujos se dedican exclusivamente 
a poner de manifiesto la pretendida 
inferioridad de las demás razas — el 
piel roja, el negro, el amarillo, que 
asumen siempre el papel de hombres 
malos —< y el triunfo, la victoria, el 
éxito, en toda ocasión y momento, para 
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el hombre blanco y la autoridad, per- 
sonificada en el agente, el comisario, 
el detective. 

A nuestro modesto modo de ver las 
cosas y juzgarlas, después de bien me- 
ditar, no podemos obtener otra con- 
clusión que la que se desprende natu- 
ralmente de tales aberraciones. No es 
ésta la forma más aconsejable de edu- 
car al niño, ni tampoco, la moral que 
de esta educación se desprende es 
la más apropiada para robustecer el 
sentido de la personalidad humana y- 
conseguir hombres que deben en por- 
venir cercano1 ser la base de una pro- 
gresiva sociedad. 

Por el contrario, vemos, constatamos 
con tristeza, que esta prensa, esos «ilus- 
trados» arrancan al niño sus mejores 
horas de íntima libertad para añadir 
un eslabón más a la terrible cadena 
que le forjamos alrededor de su tierna 
y delicada personilla desde que viene 
a este mundo, cadena que le aprisiona, 
que le .ahoga: ^envoltorio indigno, .in- 
humano, compuesto de mentiras reli- 
giosas, del culto a la fuerza, a la des- 
trucción,   al militarismo,  etc.,   etc. 

y Y tantos y tantos etcéteras como los 
anarquistas, los hombres que quieren 
y aman la libertad por encima de todo, 
se empeñan tesoneramente en destruir 
como quiera que sea, para que tras 
la formidable lucha que todas estas 
miserias nos imponen, advenga la era 
del sosiego, de la paz armoniosa,, del 
bienestar de que tan necesitada está 
la .especie  humana. 

No somos especialistas en esta, clase 
de problemas, tampoco somos aficio- 
nados a confeccionar programas para 
el porvenir (trabajo que dejamos en 
manos de los políticos y reformistas 
de toda, laya), por lo que afirmamos 
que esta tarea de alta pedagogía debe 
llevarse a efecto estudiando sus múl- 
tiples facetas con detenimiento; son 
en definitiva cuestiones complicadas 
que sin embargo hay que resolver con 
la aplicación de la diversidad en el 
método, pues no se puede a la manera 
estatal o autoritaria, imponer uno a 
todos los niños, que según nuestras po- 
bres mentes deben ser cortados por el 
mismo  patrón. 

(Pasa a la pág. 3). 

La trepidación continua de la existencia de esos hombres, 
tratados en la forma que vamos registrando, es destructora. Su 
incesante inquietud por el mañana, representa una tortura de que 
no es fácil dar idea. Asisten a la tragedia de su vida sin intentar 
nada que le ponga término. Sienten que lentamente se acentúa la 
desintegración de su organismo, generando todas las dolencias y 
todas  las  morbosidades. 

Y a pesar de que tienen mucho más despiertas que en otros 
seres de la escala zoológica acuellas facultades que les advierten 
el peligro que amenaza su salud y su vida, no pueden hacerle 
frente tomando del medio en que se desenvuelven los elementos 
necesarios. Esos elementos, que puede tomar libremente un animal 
inferior, les están vedados a esos hombres, porque esos hombres 
reciben de la sociedad el mismo o peor trato que las bestias. Y 
aquellas facultades que les señalan el peligro de su agotamiento 
no pueden ponerlas en juego. No pueden ejercitarlas. 

¿Cómo han de hacerlo si se les niega todo? No saben ya qué 
hacer, ni a quién dirigirse ni en qué forma, para que ese derecho 
elemental, que disfrutan un perro y un caballo les sea respetado. 
Han esperado largo tiempo que alguien, o por conmiseración o 
por amor a la justicia, les sacara de su triste condición de siervos, 
de ilotas, de hombres-cosas. Pero sus esperanzas se desvanecieron 
siempre una tras otra. Creyeron en todas las promesas. Fueron 
engañados por mil aventureros vestidos de redentor. Creyeron en 
la democracia liberal porque alguien les dijo que ella significaba 
el respeto y la garantía de sus derechos. Tuvieron fe ciega en 
los incruentos mártires parlamentarios. Ayudaron con su esfuerzo 
y con su sangre o crear instituciones que luego han sido su azote. 
Regaron con jugos de sacrificio mil conquistas que han aprove- 
chado a los demás. Siguieron al primero que les habló de revo- 
lución ofreciéndoles una parte de la libertad y del bienestar a 
que tenazmente aspiraban. Pero casi siempre fueron víctimas de 
histriones sin decoro, cuyo único ideal era trepar a la cumbre. 

«...Todos los grandes movimientos — dice Reclús («Evolución y 
revolución») — fueron actos inconscientes de la multitud, movida 
por su instinto o arrastrada por interesados, y las ventajas obte- 
nidas no han sido de verdad más que para los directores del 
movimiento. La Reforma fué hecha por una clase, y ella fué 
quien recogió las ventajas; la Revolución francesa la hizo una 
clase y ella fué quien la explotó en su provecho, sometiendo 
a una nueva tiranía a los degraciados que tomaron parte en la 
lucha y  aseguraron  la  victoria.» 

Esos hombres fueron siempre uno de los principales factores 
del progreso humano. Gracias a ellos pudo cambiarse la estruc- 
tura de organizaciones decrépitas que, habiendo cumplido su 
misión histórica, eran ya obstáculo al avance de las sociedades 
hacia más altos destinos y estaban en pugna con la dignidad 
y con los sentimientos colectivos. Afanosos de conquistar el pan 
y   de   romper   sus   cadenas,   dieron   al   mundo   la   posibilidad   de 
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transformar regímenes de oprobio cuyo derrumbamiento es con- 
siderado como el triunfo de los tiempos modernos sobre el pasado, 
de la razón sobre la fuerza, de la civilización sobre la barbarie, 
de la libertad sobre el despotismo. 

¿Cómo se les compensó? ¿Cual fué para ellos el fruto de esas 
conquistas? ¿Qué lograron? Sus antiguos amos fueron reempla- 
zados por otros nuevos y fué cambiando el marchamo de la ser- 
vidumbre que les es impuesta. Eso es todo. Pero todo tiene su 
término. Y está ocurriendo ahora aquello que pronto o tarde tenía 
que ocurrir forzosamente. Después de ser puesta a prueba en 
tantos casos su infantil credulidad principian a darse cuenta del 
engaño de que una vez tras otra han sido víctimas.' 

No tienen, ciertamente, una visión clara ni vaga de los múl- 
tiples problemas que nuestra época plantea. No llegan a impre- 
sionar su mente las cuestiones que agitan con fuerza al mundo. 
No trataron jamás de desentrañar esa compleja ecuación que 
llamamos porvenir. Pero el hambre y el afán de liberarse del 
cruento yugo les ha dotado de una intuición que les permite 
adivinar aquello que no sabrían comprender. Y adivinan que 
constituyen la fase de una milenaria sucesión de geneíaciones 
de esclavos y miserables.' Y comparan su situación actual con la 
pasada. Y observan que en el fondo, y juzgando por lo que de 
la historia de ayer les han contado, no se ha operado en ella 
ningún cambio digno de estima. 

¿Qué puede importarles, en efecto, que los eslabones de su 
cadena sean remachados por la autocracia que invoca el derecho 
divino o por la democracia que lo hace en nombre del gobierno 
del pueblo?  ¿No es para ellos idéntico el resultado? 

El absolutismo personal produce los mismos efectos que el 
mayoritario. Se trata de dos dictaduras que únicamente varían en 
la forma. Se trata de dos atentados igualmente escandalosos con- 
tra la más elevada prerrogativa del hombre. Dándose ctenta de 
la falacia de las promesas que se les hacen a ellos hoj, iguales 
a las que les fueron hechas ayer  a sus antepasados, y dendo  la. 

inutilidad de sus quejas y de sus protestas, ahogadas en sangre 
casi siempre, diríase que la mayoría de esos hombres ha termi- 
nado   por   someterse   con   estoica   resignación. 

Por eso les vemos crear tesoros incalculables con su esfuerzo 
diario y morir de privaciones lentamente. Por eso les vemos en 
los talleres infectos, respirando miasmas deletéreas que intoxican, 
que destrozan sus pulmones. Por eso les vemos permanecer jor- 
nadas interminables en el fondo de las minas faltos de condi- 
ciones de seguridad e higiene, expuestos a los peligros de un des- 
prendimiento, a la acción mortífera del mercurio o del polvo 
cobrizo y a las explosiones de grisú. Por eso les vemos exponer 
su vida en las empresas más temerarias. Por eso les vemos desa- 
fiar todos los peligros, hasta que a la vejez — si es que los 
engranajes de una máquina no cuidan de abreviar — son arro- 
jados al montón de lo inservible, de lo que no rinde ya bastante, 
de  lo  que  ya  no  aprovecha... 

Y a esos hombres que arrastran una vida incalificable, que 
han perdido ya casi la noción de todo, incluso de la propia dig- 
nidad, habladles de higiene, habladles de regeneración, habladles 
del porvenir de una raza superior y no llegaréis, en la mayor 
parte  de los  casos, a  impresionarles. 

Embrutecidos, abyectos, idiotizados por la fatiga, por el dolor, 
por la educación, por el atavismo, por las prácticas de vivir ab- 
surdo, les falta fuerza para intentar una reacción contra el am- 
biente que les ahoga; les falta humor para tener en cuenta los 
preceptos de la higiene, les falta voluntad, al mismo tiempo que 
comprensión   y   medios,   para   racionalizar   su   existencia... 

Y si en algún caso lográis romper en su ánimo y en su mente 
las ligaduras ancestrales, los sentimientos atávicos y los arrastres 
de herencia que le hicieron contemplar indiferentes la anormali- 
dad de su vivir y familiarizarse con la podre de las pocilgas que 
por la fuerza tienen que habitar y con la atmósfera pestilente, 
insoportable, mortífera de los talleres y de las fábricas en que 
trabajan, y conseguís  elevar su pensamiento  a la  comprensión  de 

una vida racional como la que propiciáis vosotros, les será de 
todo  punto  imposible  practicarla,  porque  les  faltarán  medios. 

Es muy posible que les hagáis sentir la necesidad imperiosa 
de tomar otros rumbos. Pero no podrán satisfacerla. El Naturismo 
será capaz de atraerles con sus bondades, pero la sociedad les 
negará rotundamente los elementos que son indispensables para 
seguir sus preceptos. Pero entonces podréis ver que su resignación 
no es más que una apariencia. En el fondo de sus históíicas rebel- 
días queda un rescoldo que cada nuevo escarnio va avivando más. 
Y ese rescoldo se convertirá un día en hoguera. Como las otras 
veces.   Como  siempre. 

En el laberinto inextricable de factores que determinan el 
agotamiento humano, se destacan los talleres. Los talleres cons- 
tituyen un semillero de tuberculosis. Son algo' así como la antesala 
de la muerte. Fijaos en lo que dice Queraltó hablando de las 
industrias que en ellos se explotan: 

«Unas atosigan con vapores venenosos, otras empapan de 
plomo o mercurio, otras saturan de arsénico o de fósforo, otras 
se ejercen en negros silos donde las vidas se enlacian y otras en 
atmósferas pulverulentas que acribillan los pulmones y los irritan 
y laceran. Así los cuerpos se destrozan y la tuberculosis los anula. 
En las hilaturas de Roubaix, Rouen y Lille es intensa la morta- 
lidad por ella. Entre los tejedores de Fougéres y Laval, Brouardel 
señala el estrago tísico. Y otras ciudades y otros pueblos acusan 
igual desastre. Aftalion dice que si trabajan desde jóvenes en la 
hilatura perecen en su mayoría antes de los 45 años. Varhaege, 
director médico del Dispensario Emile Roux, dice que de cien 
peinadoras de lino, sesenta y nueve están enfermas de las vías 
respiratorias. Y de cien enfermos del pecho más de la mitad 
son tuberculosos. Las obreras de la industria textil también su- 
cumben; la tuberculosis las diezma como a los hombres: de 
29 obreros viudos a quienes se interroga, 19 declaran que su mujer 
ha muerto tísica». 

Dirigid la mirada donde queráis y en todas partes tendréis 
a la vista el mismo cuadro de horror, de angustia, de abominación. 
Porque del mismo modo que los efectos mortíferos de las vivien- 
das apestadas son comunes a todos los países, los que producen 
las jornadas de larga duración en el ambiente mefítico de las 
mazmorras industriales, son comunes a todas las profesiones. Dice 
el  doctor que  acabamos  de  citar: 

«Entre las lavanderas, Landouzy señala una morbosidad del 
50 por 100; y el 75 por 100 mueren de tuberculosis. En los me- 
cánicos la mortalidad por tisis es superior a la media. En los 
ladrilleros también el bacilo tísico es el primer factor morboso. 
Los relojeros le dan gran contingente. Los impresores, por donde 
quiera, le satisfacen su tributo. Y así los picapedreros, pulidores, 
peleteros, sombrereros, grabadores, sastres, encuadernadores, pin- 
tores, carpinteros, doradores y toneleros; y así la serie inmensa 
de toda industria entre cuyas mallas las vidas se aprisionan y al 
fin perecen». 
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acuerdo tomado en el último Consejo 
de ministros que duró hasta las cinco 
de la madrugada del sábado, se pu- 
blicará en breve la lista de los nom- 
bres y multas correspondientes a unas 
600 u 800 personas que tienen en 
Suiza cuentas por valor de unos cien 
millones de libras en total. 

«El mismo corresponsal dice que es 
posible que se tomen medidas contra 
algunos comensales del banquete en 
el que varios monárquicos criticaron 
al gobierno. Este no concedía im- 
portancia al acto, según se dijo ofi- 
cialmente a los corresponsales extran- 
jeros; pero ahora se considera que, 
si bien se había concedido la auto- 
rización usual al banquete para algo 
no político, el acto adquirió un ca- 
rácter político por haber asistido 
monárquicos, republicanos y elemen- 
tos izquierdistas. 

MADRID.—La nota facilitada últi- 
mamente por el gobierno a los co- 
rresponsales extranjeros, en la que 
se hace referencia a la visita a Esto- 
ril de trescientos monárquicos y al 
cruce de cartas entre el monárquico 
Fernán y la eminencia gris del cau- 
dillo, Carrero Blanco, no ha sido dada 
a los representantes de la prensa 
española a los que se siguen conside- 
rando  menores de  edad. 

Decía en ella Carrero Blanco que 
si Don Juan viviera en España bajo 
el régimen sería hoy el partidario 
más entusiasta de la Falange y del 
general Franco. Y lamentaba el lu- 
garteniente del caudillo que hubiera 
monárquicos faltos de sentido común 
como para pedir una monarquía dis- 
tinta de la que ha tomado cuerpo 
en  el  régimen  presente. 

Por su parte el señor Pemán, alu- 
diendo a otros elementos monárqui- 
cos, particularmente a los de Unión 
Española, que consideran que la mo- 
narquía debe ser restaurada con total 
disociación del régimen de Franco, 
dice en su carta al escudero del ti- 
rano: «En cuanto a mí opino que la 
instauración de la monarquía debe 
hacerse en la línea de la victoria y 
de su jefe». Fero insiste Pemán en 
que, si bien todos guardan estimación 
por el general Franco, también desean 
que asegure el futuro político de 
España sobre el cual hoy nadie se 
siente tranquilo. 

MADRID, 16 de febrero — Uno de 
los dirigentes de la Unión Española, 
Joaquín Satrústegui, acaba de ser 
condenado a una multa de 50.000 pe- 
setas por haber puesto en duda, en 
una declaración pública, la legitimi- 
dad del gobierno del general Franco. 
El señor Satrústegui ya había sido 
antes,, condenado dos veces. 

Don Juan ha abandonado la villa' 
Giralda, su residencia en Estoril, 
cerca de Lisboa, el sábado 14, y ha 
tomado el avión con destino a Gine- 
bra, en compañía de su secretario, 
Ramón Padilla, el cual ha evitado 
todo comentario sobre las razones del 
viaje. 

NUEVA YORK, 8 febrero («CNT»). 
—C. L. Sulzberger escribe desde Ma- 
drid una correspondencia que bajo la 
rúbrica «Asuntos exteriores» publica 
el «Times». El corresponsal hace un 
resumen- de las razones que aconse- 
jaron a Traman primero, y a Eisen- 
hower depués, a la conclusión de un 
pacto con el gobierno del general 
Franco. Añade que hace diez años, 
cuando el banquero Andrés Moreno 
visitó Washington para discutir la 
cuestión de créditos, estimaba que 
con mil millones de dólares España 
saldría de apuros. Más que esta suma 
—escribe Sulzberger—ha sido recibida. 
Sin embargo la inflación continúa 
acentuándose; el espectáculo de los 
pobres no ha mejorado mucho; los 
ricos son cada vez más ricos y las 
reservas de oro han desaparecido 
completamente. Las grandes ciudades 
brillan con sus «buildings», automó- 
viles y lujo. Pero el campo continúa 
empobrecido. 

«La Iglesia católica —añade—- más 
reaccionaria aquí que en ninguna 
parte, tiende a desconfiar de los Es- 
tados Unidos y, teme la presencia de 
soldados protestantes en nuestras ba- 
ses. El protestantismo es considerado 
como peligrosa herejía. El ejército 
abriga una ostensible aprensión hacia 
los muy bien equipados y pagados 
colegas americanos. Aborrece la pre- 
sencia de tropas extranjeras en el 
país. Muchos jóvenes oficiales favo- 
recen la vuelta de España a su neu- 
tralidad tradicional a la que Franco, 
valientemente, renunció. 

«Intelectuales y estudiantes univer- 
sitarios ven en Washington el prin- 
cipal sostén del caudillo. Y empiezan 
a identificarnos con su estulto régi- 
men. Injustamente algunos llegan a 
la conclusión de que preferimos man- 
tener a España en la miseria y con- 
trolada por la dictadura. La verdad 
es que si nos hemos asociado a Fran- 
co ha sido porque él «es» la. España 
administrativa. Pero ello nos ha aca- 
rreado- una impopularidad que nues- 
tra propaganda no logra desvanecer. 
Por razones diplomáticas ella queda 
confinada a la línea restringida del 
ministerio del exterior o se manifiesta 
a través de te supina prensa espa- 
ñola.» 

El artículo se refiere también a la 
especulación comunista sobre esta si- 
tuación. Radio Praga («Radio Piri- 
neo») —dice— es escuchada amplia- 
mente en la península, la cual re- 
porta los hechos suprimidos por la 
censura, la mayor parte de las veces 
completamente deformados y retor- 
cidos. La misma estación propaga que 
Washington es el sostén de Franco 
y que los americanos tratan a España 
como a una república suramericana, 
y que Madrid será destruido inme- 
diatamente que estalle la guerra a 
causa de las vecinas bases americana. 

El artículo termina con los siguien- 
tes párrafos:  «Una nueva generación 

que no ha vivido la guerra civil está 
deesosa de un cambio e incluso dis- 
puesta arriesgar el desorden. Por lo 
fcanto, a medida que pasa el tiempo, 
el punto de vista de Franco sobre 
que un cambio podría significar un 
caos sangriento, carece de efecto. 
Existen elementos influyentes que 
pueden ser conceptuados como pro- 
americanos. Figuran entre ellos los 
generales, los conservadores y los 
grandes negociantes, muchos de los 
cuales respaldaron a nuestros enemi- 
gos en las dos guerras mundiales. 
Fero estamos perdiendo crédito entre 
los liberales e intelectuales que siem- 
pre nos habían apoyado. Y, sin em- 
bargo, son estos viejos amigos quie- 
nes pueden gobernar a España el 
día que desaparezca Franco.» ' 

NUEVA YORJK, 10 febrero («CNT»). 
—En otro artículo publicado por el 
«New York Times» el mismo Sulz- 
berger trata de los esfuerzos norte- 
americanos para detener el progreso 
comunista en Europa y especialmente 
en España. A este respecto escribe: 
«En 1946 me entrevisté aquí mismo 
(Madrid) con un joven que usaba el 
nombre de guerra de Felipe, impuesto 
por los jefes comunistas que tra- 
bajaban en la clandestinidad. Felipe 
me dijo: «Cuanto más tiempo perma- 
nezca Franco en el poder mejor para 
nosotros». Como explicación aducía 
que la dictadura ayudaba a crear 
grupos de oposicionistas inexpertos 
cuyos fragmentos iban a parar en 
manos del comunismo. En aquel tiem- 
po estimaba el número de comunistas 
españoles en 25.000. Hoy esta canti- 
dad puede ser multiplicada. 

«Los jefes del partido emigrados en 
Praga—sigue escribiendo Sulzberger— 
han revisado sus tácticas. La nueva 
consigna es «reconciliación nacional» 
y un más elevado nivel de vida en 
vez de la revolución. La radio comu- 
nista martillea incesantemente contra 
los EE.UU., especula con nuestras ba- 
ses y exhorta a los españoles a «ex- 
pulsar a los extranjeros». Cuando sus 
miembros son detenidos trabajan en 
las cárceles en la conversión de los 
otros presos. La ciencia soviética y 
sus éxitos militares han ayudado al 
comunismo a recobrar mucho del 
prestigio perdido en Hungría. Y 
muchos españoles se sienten impre- 
sionados por lo oído a los republi- 
canos emigrados que fueron de niños a 
la U.R.S.S. y regresaron a España 
tras haber sido allí educados. 

«Algunos falangistas—concluye—re- 
conocen el fracaso de su propio sis- 
tema y se sienten atraídos por la 
nueva línea comunista. «Olvidemos 
el pasado, exclaman, y realicemos la 
unidad nacional» Agentes enviados 
por el partido a la Andalucía cam- 
pesina pintan allí tentadoras imáge- 
nes sobre el sistema colectivista so- 
viético. For lo te.: to se- |>uede J^SCK- 
char a los campesinos pobres excla- 
maciones como ésta: «Daremos la 
bienvenida a los rusos cuando ven- 
gan». Este peligroso juego es favo- 
recido por el régimen cuando se niega 
a distinguir entre verdaderos comu- 
nistas y otros movimientos de iz- 
quierda. El mismo Franco, al argüir 
que el socialismo español difiere de 
los otros socialismos de Occidente, me 
aseguró: «Si alguna vez establecen 
ustedes un Estado socialista en Es- 
paña se encontrarán con un Estado 
comunista». Esto puede o no ser ver- 
dad. Todas las ideologías asumen 
peculiaridades españolas en esta vivi- 
da tierra. Cualquiera que sea la ra- 
zón, no hay duda que el comunismo 
continúa extendiéndose en la clandes- 
tinidad a expensas tanto del régimen 
como de los otros oponentes. Y sería 
chistoso que Franco, cuya mayor 
pretensión consiste en que combatió 
a los «rojos» más que nadie, termi- 
nase  facilitando  su propagación.» 

ESPAÑA, febrero («CNT»). — Por 
varias ciudades se ha difundido el 
siguiente manifiesto de la Confedera- 
ción Nacional del Trabajo: 

«La situación en que nos encontra- 
mos bajo el mil veces funesto régi- 
men   de   Franco,   se   hace   cada   día 

más insoportable. Y ello tanto en lo 
moral como en lo material. 

«La consigna del franquismo, según 
la cual no debía haber una familia 
sin techo y sin pan, está bien lejos 
de ser cumplida. Al contrario, ac- 
tualmente son mucho más numerosas 
que antes las familias que se alber- 
gan en tugurios y chabolas y viven 
en la más espantosa de las miserias. 
El hecho tiene su explicación, de una 
parte, en que, mientras el precio de 
los artículos de primera necesidad 
sube en ascensor, los salarios no 
suben más que a paso muy lento y 
por la escalera de servicio, lo que 
lleva consigo qu* el nivel de vida de 
los trabajadores haya disminuido de 
un 65 por ciento en relación a 1936. 
Para vivir en las condiciones de 
entonces, el salario mínimo de un 
obrero, trabajando la jornada normal 
de 8 horas, debiera ser de cien pe- 
setas. Y ya sabemos cuan lejos esta- 
mos  de  ello. 

«Esa es la lamentable situación 
creada por un régimen vesánico, 
cruel, corrompido y corruptor, en 
cuya cúspide se reúnen los elementos 
más venales, más logreros, más arri- 
vistas e incompetentes. Y es' que, 
cuando las llamados dirigentes de un 
país se preocupan menos de los pro- 
blemas reales que de las cosas de 
relumbrón; cuando en lugar de cons- 
truir viviendas se gastan millones y 
millones en la construcción de sun- 
tuosos panteones colectivos como ese 
de Cuelgamuros; cuando se atribuyen 
más de 17 mil millones de pesetas 
anuales al ejército y la policía, más 
de 800 millones de pesetas al clero 
y 2.314 millones de pesetas para 
atender las «necesidades» de la jefa- 
tura del Estado; cuando no se hace 
nada por explotar las riquezas na- 
turales del país, o, si se hace algo, 
se construyen deficientemente que 
luego ocasiona catástrofes como la 
de Ribadelago y algunas otras como 
la del año pasado en Valencia, cuya 
responsabilidad es imputable por en- 
tero a la impericia de los llamados 
poderes públicos, los resultados no 
pueden ser distintos a los que se 
obtienen. 

«Pero como quiera que las conse- 
cuencias las sufrimos el pueblo, es 
a nosotros a quienes corresponde 
buscar los remedios adecuados para 
subsanar el estado de cosas en que 
nos hallamos. Y ese estado de cosas 
no se subsana aumentando la pro- 
ducción como con tanto desparpajo 
proclamó hace poco tiempo en Va- 
lencia el ministro del Trabajo, Sanz 
Crrio. 

«Quien como ese señor no ha tra- 
bajado nunca, carece de autoridad 
para requerir de nosotros, que traba- 
jamos ya sobradas horas, que aumen- 
temos la producción. Lo que hace 
falta es disminuir o anular los des- 
piltarros. De eso sí que pudiera ha- 
bernos hablado Sanz Crrio. pues es 

< sosa de su competencia „ya que con- 
tribuye  a que se  cometan. 

«Obrando cada cual por su cuenta 
tampoco lograremos salir de la triste 
situación en que nos hallamos. Bus- 
cando trabajar más horas extraor- 
dinarias para aliviar nuestra situa- 
ción económica, no lograremos otra 

1 cosa que esclavizarnos más y más, 
equiparándonos a la condición de 
bestias al servicio de su amo. 

«La miseria a la que estamos su- 
midos es colectiva, y colectivamente 
es también como hemos de obrar, si 
queremos liberarnos de tan triste si- 
tuación. Y la primera tarea a cum- 
plir en tal sentido, es la de organi- 
zarse para luchar y derrocar el ré- 
gimen actual que nos tiraniza, nos 
explota y nos humilla. El momento 
psicológico que vivimos, cuando hasta 
los dignatarios de dicho régimen 
pierden confianza en el mismo, como 
lo prueba la reciente evasión de capi- 
tales, es de los más propicios. Se- 
pamos aprovecharlo y, rememorando 
las gestas gloriosas llevadas a cabo 
por nuestro pueblo, decidámonos a 
luchar contra la tiranía hasta ven- 
cerla, del mismo modo que los gue- 
rrilleros y el pueblo acaban de ven- 
cer a su dictador Batista, pese a los 
apoyos internacionales de que gozaba. 
En el inicio y en el dearrollo de esa 
lucha, la C.N.T. está y estará sient- 
pre   a   la   vanguardia   del   combate.» 

EN LOS SINDICATOS 

FESTIVAL DE BURDEOS 
Con la sala Son-Tay hasta los topes 

tuvo efecto el festival anunciado a 
beneficio de las obras sociales de 
S.I.A. El programa compuesto por 
una gran variación folkórica satisfizo 
grandemente al público pasando unas 
horas de humorismo a cubo lleno, 
gracias a Ja inventiva aguda e in- 
geniosa del amigo J. Montiel en sus 
diversos aspectos de hilaridad incon- 
tenida. 

Se abrió la cortina con la inter- 
vención del «rumbero» Garlitos, un 
niño de once años, flexible e insi- 
nuante como una persona mayor, ha- 
blando con los pies, los ojos y las 
manos en las danzas exóticas que 
ejecutó, gustando mucho al espec- 
tador. 

Un poquito flojitos los precoces 
bailarines de flamenco Anita y Fran- 
cisco Salina. Era la primera vez 
que bailaban ante el público y no 
tiene nada de particular que estu- 
vieran nerviosos. No obstante se des- 
cubre en ellos algunas condiciones 
artísticas dignas de tenerse en 
cuenta. 

Lola de Granada, en su repertorio 
de cante flamenco, acompañada a 
la guitarra por Ángel Serna, man- 
tuvo la atención del público en las 
«medias ganadinas», «soleares» y 
otras canciones y estilos. Tiene gus- 
to y sabe modular las notas. Po- 
niendo todo el sentir en cada canción 
sin exagerar  su  tonalidad. 

«Le chanteur de charme» Descamps, 
cantó sin pretensiones de gran can- 

tante, pero con mucho gusto y deli- 
cadeza. Posee un buen registro de 
voz y no es ningún neófito en este 
arte tan difícil de interpretar para 
deleitar al público. Sabe lo que es 
música y sus misterios. 

El niño Germinal Tena, acompa- 
ñado a la guitarra por su padre, 
fué la revelación de esta sesión ar- 
tística, con sus trabajos de prodigioso 
«fantasista». Verdaderamente posee 
cualidades extraordinarias para se- 
guir cultivándole y admirarle en su 
genial   repertorio.   Adelante. 

Femando García tampoco disgustó 
a la concurrencia con su actuación. 

La Rondalla «El Ebro», amenizó el 
espectáculo ejecutando «El sitio de 
Zaragoza» como nos tiene acostum- 
brados y acompañó al jotero Miguel 
el de Zuera; éste hizo cuanto pudo 
por agradar al numeroso público. 

Carmencita Perea, como estrella de 
la canción, es de gran calidad y brilla 
con luz propia. En las canciones que 
interpretó con soltura y precisión, 
acompañada al piano por su hermano 
Fedrito, puso a contribución todas 
sus facultades, demostrando amplia- 
mente sus cualidades de cantante 
estilizada. 

Manolo el «Hermoso»: J. Montiel 
en persona, se reveló como un can- 
tante de primera magnitud. Vaya 
voz, vaya trágico y vaya angulas 
que te llevaste. Buen acopio, mala- 
gueño de pura cepa. 

ESPECTADOR. 

LOS ANGELES (California), 31 
de enero. — Un funcionario 
electo de la «Teamster Union» 

(Sindicato de camioneros) fué obli- 
gado por Jimmy Hoffa y uno de 
sus principales hombres fuertes a 
firmar un documento comprometién- 
dose a dimitir su cargo a favor de 
uno de los ayudantes de Hoffa en 
la   costa   del  Pacífico. 

El acto ocurrió en Washington la 
semana pasada. El funcionario elec- 
to, Sid Cohén, ha decidido luchar 
por su legítimo derecho al cargo. 
Detalles de cómo se le obligó a 
firmar serán aireados en Washing- 
ton por el Comité de investigaciones 
raqueteriles del Senado, al ser exa- 
minado el caso de la Local 208 de 
los camioneros. 

A 
Cohén fué electo secretario-teso- 

rero de la Local 208, hace dos se- 
manas, con una arrolladura victoria 
sobre John W. Filipj^f, lugartenien- 
te de Hoffa en la costa del Pací- 
fico. 

El derrotado Hoffa y otros altos 
«faraones» de los camioneros, dieron 
lugar a los siguientes sucesos: Cohén 
fué proclamado el 18. de enero; pero 
hasta la fecha le ha sido imposible 
tomar posesión de su oficina. Fili- 
poff,   simplemente,   se  niega   a   salir. 

La semana pasada Cohén voló a 
Washington para ver a Hoffa y 
Filipoff y tratar de solucionar el 
asunto. Hoffa se reunió con ellos, 
llamó al hombres de musculatura 
atlética, Mike Singer, delegado sin- 
dical y organizador de la Local 
626-B    y,    aparentando    no    querer 

FESTIVALES 
La F. L. de Grenobje organiza una 

sesión cinematográfica para el 6 de 
marzo a las 20 h. 45, en la Chambre 
des M'étiers, 6 bis, Boulevard Garn- 
betta. Se proyectará la película de 
J. A. Bardem «Bienvenido Mr. Mas- 
shalli». Entrada gratuita. 

mezclarse personalmente en el asun- 
to, dejó a Cohén sólo con Filipoff 
y Singer y, según informes publi- 
cados en todos los periódicos de hoy, 
Cohén fué obligado a firmar lo si- 
guiente: 

«Cohén dimitirá, Filipoff será 
nombrado por la Junta ejecutiva 
para ocupar su puesto por un tér- 
mino de cinco años. Cam Ferrell, 
recientemente electo presidente, 
también dimitirá y pasará a ocupar 
el  cargo   de   delegado». 

REBELIÓN      SINDICAL      INTERNA 

Los partidarios de Cohén se nie- 
gan a permitir este atropello y 
convencen a Cohén de que debe de 
luchar por su puesto y continuar 
la cruzada por la limpieza de la 
Local   208. 

Una copia del contrato firmado 
está ahora en las manos del Comité 
de investigaciones raqueteriles del 
Senado. El senador Mc.Clellan, pre- 
sidente del «rackets committee», 
hoy mandó un telegrama a Filipoff 
ordenándole presentarse en Was- 
hington el martes 3 de febrero, con 
todos los documentos de la Sección 
Local   del v sindicato. 

El juez de la Corte Superior, 
Elsworth Meyer, dio orden de can- 
celar las operaciones de fondos de 
la Local 208. También ordenó a 
Filipoff comparecer a un juicio, el 
6 de febrero, para que exponga el 
por qué no entrega la oficina a 
Cohén. 

Según los partidarios de Cohén, 
esta controversia electoral trata de 
encubrir a alguien que habrá hecho 
mucho dinero mediante el uso del 
dinero de los camioneros. El cargo 
de secretario-tesorero de la Local 
de marras es retribuido con 15.000 
dólares al año, más una grandísima 
cuenta para gastos. Filipoff ha os- 
tentado   este   cargo   por   diez   años. 

C.  de  la  MONTAÑA. 

AHWMUTIL 
(Viene de la página 2) 

CONFERENCIA EN BURDEOS 
En el local de la Bolsa Vieja del 

Trabajo, el compañero Celma dio su 
anunciada conferencia, disertando so- 
bre el tema: «Disquisiciones sobre 
España». 

La espaciosa sala donde se llevó 
a efecto este acto, se vio llena de 
público, y tras de una breve presen- 
tación hecha por el compañero Llan- 
sola, que preside, empezó el confe- 
renciante a desarrollar su tema. 

Desmenuza profusamente el con- 
cepto del por qu' "pueblo español 
es mád mterniekjiíi V'qtts los de- 
más pueblos que aun no han com- 
prendido la lucha que aquel sostiene 
contra el poder totalitario encarnado 
en el régimen franquista. Si los pue- 
blos de Europa hubieran compren- 
dido lo que significaba la lucha del 
pueblo español se habrían evitado mu- 
chas  desgracias. 

Explica a grandes rasgos las luchas 
habidas entre la burguesía y los Sin- 
dicatos, y las enseñanzas de esos 
momentos de verdadera efervescencia 
social. 

Después de veinte años de exilio 
—dice—.nos reunimos aquí una can- 
tidad de compañeros para hablar de 
España. El amor al terruño y la. 
inteligencia que debe haber entre el 
Interior y el Exterior nos reúnen 
en hermoso haz estableciéndose el 
idilio fraterno. Siempre he conside-.. 
rado que el exilio es una fuerza de- 
terminante en el problema español; 
pero los que se ocupan políticamente 
de España, la mayoría de obediencia 
a fuerzas extrañas, lo hacen con el 
fin de explotarla más y más. Hay 
motivos y excusas suficientes para que 
podamos precisar la poca audiencia 
que ha adquirido nuestra lucha en 
los demás pueblos, que no buscaron 
el verdadero valor de nuestra con- 
tienda. 

España entera está empapada de 
sangre obrera. Desde los Pirineos 
hasta Sierra Morena, del cabo de 
Creus a Badajoz, cuenca del Ebro, 
valles, montañas y llanos, la sangre 
trabajadora se vertió por la libertad. 
Ingrato sería no ocuparnos de ello 
y olvidar lo sucedido. 

Rememora la época en que nació 
la única organización de trabajadores 
que ha conseguido auténtica perso- 
nalidad  nacional. 

Después señala que el primer sis- 
tema representativo habido antes 
que en cualquier otra nación la co- 
nocieron los españoles. Y agrega: los 
Comuneros de Castilla y los ager- 
manados de Valencia perecieron por 
falta de perseverancia en el pueblo 
español, que no es oportuno en sus 
intervenciones y pierde los momentos 
mejores para su aprovechamiento 
colectivo. Trató con estas palabras 
de señalar el fallo principal que ha 
tenido siempre el pueblo español: su 
falta de perseverancia. La semilla 
lanzada germinó y se obtuvo la co- 
secha en 1936. El pueblo español 
duerme cien años y lucha un día. 
He ahí el motivo del gesto del 36, 
llevado a efecto sin ninguna ayuda 
exterior, puesto que la intervención 
de Rusia no fué nada más que con 
fines especulativos, tales el arma- 
mento escaso a cambio del oro que 
se llevó del tesoro español. 

La brecha que ha de abrirse no 
es en el extranjero, sino en España, 
porque no puede establecerse una 
política determinada sin contar con 
ella. Tengamos presente que todo jue- 
go que se haga ha de ser para bene- 
ficio, por ejemplo, de los intereses 
rusos, americanos o europeos caso de 
que en algo nos ayudaran. 

En España ha habido corazón, pero 
ha faltado cerebro. Es a la clase 
obrera que le atañe enderezar nueva- 
mente lá lucha. Se han de conseguir, 
pues, hacer valer nuestros derechos, 
porque,  a  pesar  de  todo,  el mundo 

nos admira; se admira a nuestra 
moral, que no ha decaído a pesar 
de los años de exilio que llevamos 
a cuestas, puesto que los éxodos de 
otros pueblos, como Italia, Alemania, 
etcétera, decayeron y desaparecieron 
a poco de aparecer; pero es nece- 
sario que estemos todos vigilantes 
para no equivocarnos en la solución. 
El pueblo español cuando se cansa 
de sufrir vejámenes y arbitrarieda- 
des sabe acabar con lo que le oprime. 
Puede ocurrir como en América donde 
la caída i de dictadores se suceden a 
intervalos más o menos largos; pero 
es muy fácil también que en Es- 
paña las fuerzas que hoy están al 
servicio del dictador cambien. Mas 
hay que estar con ojo avizor para 
que el pueblo, que pide su libertad, 
no se le deje de lado. Si no hay 
detrás un pueblo que' quiere su in- 
dependencia las fuerzas ocultas ac- 
cionarán. 

En Cuba, Venezuela, Argentina, ha 
sucedido lo que sabemos porque el 
pueblo estaba dispuesto a terminar 
con el régimen de oligarquías po- 
dridas. 

La revolución no es una obra de 
cien días, de un año, sino de una 
incubación en el pueblo que necesita 
de una transformación social' para 
su   regeneración. 

Estudia la situación económica e 
industrial de España y señala que 
si no hay industrias es porque otros 
intereses lo han impedido. Y pre- 
gunta: ¿Cómo no hacer de España, 
que está rodeada de agua, una agri- 
cultura floreciente, si los israelitas 
han conseguido jardines en el de- 
sierto? 

Exterioriza sus ideas sobre la situa- 
ción en que se encuentra el exilio 
de cara al problema español, seña- 
lando lo que en sí representa cada 
político fuera de España, para poder 
hacer algo práctico que facilite el 
derrumbamiento del régimen fran- 
quista. 

Hay que reconocer lo difícil que 
es trabajar en la clandestinidad, 
pero no puede admitirse que no haya 
una fuerza numerosa en el exilio 
para presentarse no importa dónde. 
Digo esto para inducir a ver si hay 
algo bueno entre todas las tendencias 
que luchan por el derrumbamiento 
de Franco. 

Hoy, nos encontramos en que el 
pueblo español nos desconoce. Asi- 
mismo nosotros a él. Una batalla 
psicológica habrá que ganar cuándo 
regresemos a España, y será también 
necesaria una conjugación de esfuer- 
zos. No olvidemos la transformación 
mental operada en España bajo el 
dominio del clero y del militarimo. 
Recordemos que Franco fusiló a seis 
mil maestros y que el Magisterio es- 
pañol está supeditado más que nunca 
a la religión. Bueno es señalar que 
en España hay 30.000 curas y el 
«Opus Dei», y la batalla a presentar 
ha   de   ser   dura   y   serena. 

El pueblo español está harto de 
violencia y sin embargo también sa- 
bemos que las dictaduras no pue- 
den caer si aquélla no se emplea. 
He aquí otro problema que hay que 
hacer comprender al pueblo español. 
Porque si generalmente necesita su 
independencia económica para su 
desarrollo, no menos también la 
requiere en el sentido pedagógico para 
su formación. 

El orador se extendió sobre el es- 
tado actual de nuestros valores lite- 
rarios de dentro y del exilio. La ju- 
ventud universitaria conoce y venera 
a estos últimos, así como a otras 
auténticas figuras de la literatura 
internacional contemporánea, y me- 
nosprecia con desdén a los primeros. 

Después de un breve resumen el 
compañero Celma da fin a su con- 
ferencia.  — CORRESPONSAL. 

Hay que poner en marcha finalmente 
esos métodos después de múltiples y 
variadas experiencias; siempre con la 
intención de llegar a un resultado po- 
sitivo, nuestros hijos deben ser maña- 
na el producto de nuestro libre sis- 
tema, de nuestro libre acuerdo; es de- 
cir, hombres en toda la extensión de 
la palabra; hombres libres y rebeldes 
frente a toda autoridad venga de don- 
de venga, lógicos, solidarios, genero- 
sos y amantes de la verdad que ins- 
tintivamente han de indagar en todos 
los órdenes de la vida y de las cosas. 

En la actualidad, la prensa infantil 
aunque llegase a ser útil, divertida, 
instructiva y, por consiguiente, aconse- 
jable, no liberará al niño de aquellas 
tiranías mencionadas. Tendríamos pri- 
mero que suprimir para siempre esos 
libros de texto con que «atiborran» 
sus virginales células cerebrales; esa 
historia oficial dedicada, a fomentar y 
propagar las guerras, a enaltecer las 
patrias propias y vituperar las vecinas; 
esas formaciones cerradas y al paso mi- 
litar de los patronatos, de las llamadas 
escuelas laicas y de todas las escuelas; 
habría que suprimir y desterrar tam- 
bién para siempre de su alrededor el 
culto   a  lo   superior,   a  la   grande,   a! 

mito religioso, en fin... el culto al mie- 
do y  a  la superstición. 

Entonces y sólo entonces podríamos 
analizar la forma de proporcionar a 
los niños lecturas recreativas, prensa 
infantil  de relieve y de  alcance que 
las hay, que las habrá bien morales 
e infinitamente más artísticas que las 
actuales y podrían hacer desarrollar en 
el niño el amor por lo selecto, por la 
poesía, por la música y la pintura y 
por tedas las cosas en fin que hacen 
bella la existencia. 

Pero, ¿de qué nos sirve una buena 
prensa infantil si antes no preparamos 
las inteligencias en el amor verdadero 
por los semejantes y en el goce de la 
libertad sin límites, de la libertad «ver- 
dad»   que   les   hará  mañana   hombres? 

Seamos lógicos con nosotros mismos 
y no demos «patadas» en el aire. Es 
preferible, es mucho más justo y más 
humano, dejar al niño que se fabrique 
sus propios periódicos ilustrados, pues 
al fin y a la postre esa prensa perte- 
nece a su mundo, a ese maravilloso 
mundo de la infancia que no es ni 
mucho menos el que arbitrariamente 
quiere imponerle «a estacazos» la pan- 
dilla de la pedagogía oficial, estatal y 
reaccionaria. 

Luis  COMPANY-COMPANY. 

VIDA DEL MOVIMIENTO 
CONVOCATORIAS 

La Sección de SLA. de Toulouse 
convoca a sus afiliados y amigos a 
la asamblea general que tendrá lugar 
el sábado 28 de febrero a las 9 de 
la  noche. 

—La F. L. de Tours invita a todos 
sus afiliados 'a la asamblea general 
que tendrá lugar el día 8 de marzo 
a las 9 y media de la mañana. Se 
encarece la asistencia de todos. 

—La Federación Local de Lyon 
convoca a todos sus afiliados a la 
asamblea general que tendrá lugar el 
día 1 de marzo a las nueve y media 
de la mañana en su social social. 

—La F. L. de Villefranche-s-Saóne 
convoca a asamblea general ordinaria 
a todos los compañeros pertenecientes 
a la misma, para el día 8 de marzo 
a las nueve y media de la mañana 
en  el local  de  costumbre. 

CONFERENCIAS 

La Federación Local de Béziers 
comunica que el 15 de marzo tendrá 
lugar en su local social (caserne 
St-Jacques, 2e étage, salle 26), una 
conferencia a cargo del compañero 
J. Borraz que disertará sobre «El 
anarquismo ante los grandes proble- 
mas del momento». 

A dicha conferencia, de carácter 
orgánico, quedar invitadas todas las 
F. L. limítrofes de Béziers y en ge- 
neral todos- los afiliados  a la C.N.T. 

—La Federación Local de Evreux 
(Eure), organiza una conferencia 
para el 8 de marzo a las 3 de la 
tarde, en el Cercle Laiflue, la cual 
irá a cargo del compañero Llop, que 
disertará obre «Lo bello y lo pinto- 
resco en la psicología del niño». 

—La Federación Local de Marsella 
invita a la charla que tendrá lugar 
el 8 de marzo, a las 10 de la ma- 
ñana en su local social, IB, rué 
Favillon, a cargp del compañero Luis 
Gallego, quien disertará sobre el te- 
ma:   «Andalucía-Extremadura». 

PARADEROS 

Acracio González, 57, rué du Port, 
Clermont-Ferrand    (P.-de-D.),   desea 

ponerse en relación con los compa- 
ñeros Francisco Crespo, de Membrilla 
(Ciudad Real), que fué secretario 
general de la Región Centro, y con 
Diego Moreno Coca, militante de la 
región Andalucía-Extremadura, para 
asuntos de interés. 

COMITÉ NACIONAL DE S.I.A. 

El Consejo Nacional de S.I.A. se 
complace en hacer público el rasgo 
solidario realizado por la C. R. de 
la Corréze, Cantal y Haute-Vienne, 
mandando para obras solidarias de 
nuestro organismo la suma de 8.413 
francos. 

Dicho- donativo, es parte de los 
beneficios de un festival, llevado a 
cabo por el cuadro escénico «Desper- 
tar», de  Brive. 

Sirvan las presentes líneas para 
expresar nuestro más prolundo agra- 
decimiento a todos cuantos han con- 
tribuido a esta acción solidaria. 

AVISO 

El Office Francais de Frotection 
des Refugies et Apatrides traslada 
sus oficinas el 25 de febrero a la 
rué La Pérousse, número 25 (16e). 

Las oficinas permanecerán cerradas 
del 20 de febrero al 2 de marzo. 

En el nuevo local se conservarán 
las líneas telefónicas Kléber 22-05. 

«CÉNIT» 

,   Sumario del número 97 
«Etica y anarquismo, por Germinal 

Esgleas; «Guerra y paz», por Tony 
Gibson; «El anarquismo ante la ac- 
tualidad internacional», por José Pei- 
rats; «Así nació el. Parac.utín», por 
Proudhon Carbó; «En un lugar de la 
Mancha», por Fontaura; «Anestesia 
mundial», por Victoria Zeda; «La ga- 
ceta», por Eugen Relgis; «Entonces 
seremos nosotros», por Campio Carpió; 
«Sábado del Gémito», por Ángel Sam- 
blancat. 

Y su rúbrica fija: Crítica de libros, 
Pensamientos, Preguntas y respuestas, 
Microcultura, etc. 

Suscripción y Giros a C.C.P. 1697-21, 
«CNT» Hebdomadaire, 4, rué Belfort, 
Toulouse   (Haute-Garonne). 

Correspondencia administrativa de «CNT» 
Lloret J., Bell^vue (Tunisie): Abo- 

nas «Cénit» año en' curso y «Nov. 
Ideal» hasta octqbre. — Fernández 
J., Bir-Djedid (Maroc): Recibido gi- 
ro. Pagas «CNT» y «Nov. Ideal» has- 
ta fin año. —. Murrua S., Limoges 
(H.-V.): Con tu giro abonas hasta 
31 marzo 59. — Galicia M., St-Rome- 
de-Cernon (Aveyron): Recibido giro. 
De acuerdo. — Pascualena E., Nántes 
(L.-Atl.): De conformidad con tu úl- 
timo pago. — González M., Izieux 
(Loire): Abonas «CNT» y «Nov. Ideal» 
hasta fin de año. 

Naya J., Orléans (Loiret): Pagas 
primer semestre. — Jordán M., Auril- 
lac (Cantal): ídem, .primer semestre. 
— Corod J., Ste-Etienne (Loire): 
Abonas «CNT» y «Cénit» año 58. — 
Labastide J., Souppes-s-Loing (S.-et- 
M.): Pagas «CNT» y «Nov. Ideal» 
año en curso. — Martínez L., Grand- 
Combe (Gard): Abonas año 59. La 
edición de los discos no se ha llevado 
todavía a la práctica. 

Garrido M., Villefranche-s-Saone 
(Rh.): Con tu giro abonas suscrip- 
ción hasta 31 julio. — Rosales F., 
Agen (L.-.et-G.): Queda pagada sus- 
cripción «CNT» y «Nov. Ideal» hasta 
31-12-58. — Castillo J., St-Jean de la 
Ruelle (Loiret): Recibida cantidad 
que distribuímos como indicas — Tru- 
llas A, Gray (H-Saone): De confor- 
midad pago suscripciones — Azuaga, 
de Mions (Rhóne): Abonado hasta 
núm 42 de «Nov. Ideal». 

Mercader M., Valence-sur-Baise 
(Gers): Pagas años 1959 y 60. — 
Rodríguez y Zuazua, de Grand-Combe 
(Gard): Abonáis año en curso. — 
Mañas y García, de Chateauroux 
(Indre): ídem, hasta fin año. — 
Cásale C, Valence-sur-Baise (Gers): 
Recibido giro y carta. De acuerdo. — 
Serrano J., Tours (I.et-L.): Abonas 
hasta fin año. — Quer J., Lyon 
(Rhóne): Liquidas paquete hasta nú- 
mero 716. — Ventura F. Salses (P.- 
C.):  ídem, hasta numero 718. 

Rogamos a todos nuestros colabo- 
radores que no podemos comprome- 
ternos a devolver los originales no 
publicables. Es norma de rigor en 
todas las publicaciones. Los intere- 
sados deben ser precavidos sacando 
previamente copia de lo que nos 
envíen. 

Nogués J., Lyon (Rhóne): Pagas 
«CNT» y «Cénit» hasta fin año. — 
Quero M., Mazamet (Tarn): Recibido 
giro. Conformes. — Nadal E., Aubagne 
(E.-du-Rh.): De acuerdo con la dis- 
tribución de tu giro. — Villa C. Ar- 
genteuil (S.-et-O.-): Abonas año en 
curso. — García .B., Cransac (Avey- 
ron) : De conformidad pago sucrip- 
ciones. — Agustín J., Corbas (Isére): 
Fagas hasta 31 octubre. — Reimat A., 
Alignan-du-Vent (Hérault): Abonas 
suscripción  hasta  30  noviembre. 

Fans J„ Melun (S.-et-M.): De con- 
formidad pago suscripciones. — To- 
rneo C, y Biel P.„ Grand-Combe 
(Gard): Pagáis año en curso. — Bo- 

- net J., Lyon (Rh.): De acuerdo pago 
suscripciones. — Llamas F., Mauguio 
(Hérault): Abonas primer semestre. 
— Gil M., Orléans (Loiret): Pagas 
año en curso. — Blanch M., St-Die 
(Vosges): Abonas «CNT» y «Cénit» 
hasta fin año. — Murillo C, Orléans 
(Loiret): Pagado año 59. — Aunes R., 
Mehun-s-Yévre (Cher): Con tu giro 
pagas hasta 30 junio 59. 

«Vida Sindicalista» 
Un esbozo autobiográfico de Juan 

Ferrer. Telón de fondo de tiempo 
viejo comarcano en los primeros 
cuadros; de tiempo medio, mo- 
derno y contemporáneo en los si- 
guientes y finales, que se desen- 
vuelven en diversos escenarios. 
Plétora de personajes, no siempre 
de recurso complementario, de la 
vieja y nueva guardias. Tufo cle- 
ricaloide, carlistón dedetizado con 
insecto-raticida ácrata y confede- 
ral. Páginas (66) de una vida de 
constancia en el trabajo, en la lu- 
cha y en el sacrificio que aun 
promete dar. Un prontuario úti- 
lísimo e imprescindible para el 
estudio de la historia sindicalista 
de Cataluña de medio siglo y más. 
Escrito en un estilo directo, es. 
pontáneo  y  coloreado. 

Pedidos a nuestro Servicio de 
Librería o al de «Solidaridad 
Obrera»: 4, rué Belfort, Toulouse, 
y 24, rué Ste-Marthe, París (10). 
respectivamente. Precio del ejem- 
plar:   30  francos. 
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NIÑOS  TERKIELES 
UN apreciado compañero nos escribe lo siguiente en unas líneas: «En 

Chile los niños menores de edad son peores que los grandes. Ellos 
salen a las carreteras, juegan a la pelota a puntapiés en las calles, 

y hasta las niñas hacen, generalmente, lo que se les ocurre, sin disciplina 
ni respeto». 

La opinión de nuestro corresponsal 
es de una objetividad que anonada. 
En Chile, como en la inmensa mayoría 
de los territorios del mundo, la infan- 
cia es, hoy por hoy, generalmente tan 
desgraciada o más si cabe que la hu- 
manidad adulta. Salvo raras excepcio- 
nes, carece de respeto y de nobleza. 
Si hemos de ser extrictamente objeti- 
vos, y a esta objetividad, dolorosa y 
aplastante, no la coloreamos con una 
chispa del más fiel calor humano, ter- 
minaremos por llegar a conclusiones 
ciertamente   abominables  y   espantosas- 

Todo nos incita al odio en medio de 
una sociedad de amos y esclavos. Y 
ni siquiera algo tan respetable y pro- 
meledor como lo es la infancia, con 
sus purezas virginales, sería capaz de 
romper semejante muralla hedionda. 
Es preciso creer qu,e a pesar de todo, 
la infancia no puede ser a la larga 
completamente malograda por el virus 
catastrófico de una sociedad tan te-; 
molemente mal  constituida- 

Sabemos que ,el hombre, por lo me-« 
nos en su estado de inconsciencia co- 
lectiva, es un animal que imita: «¿A 
dónde vas, Vicente? — ¡A donde va 
la gente! —i No hay qu,e extrañarse, 
pues, de que el niño, débil ser que 
apenas vive en el principio de su en- 
tera formación, imite también los ma- 
los ejemplos que del hombre observa 
cada día: falta de responsabilidad, in- 
contestables abusos, maldades grandes 
y chicas para todos los gustos, cobar- 
días, etc., etc. Pero ésto a nuestro en- 
tender, no lo condena ni mucho me- 
nos; muy por el contrario, lo absuelve 
hasta de sus verdaderas y particulares 
culpas. 

¿Qué hace entretanto la sociedad pa- 
ra aliviar las cargas de la infancia, pa- 
ra prevenirse, no (solamente de sus 
nefastas consecuencias en un futuro 
cercano, sino que para demostrar el 
tan declamado amor por las genera- 
ciones del porvenir? Absolutamente 
nada. Aún es más: hace todo lo posi- 
ble para que los niños de hoy — sus 
hijos legítimos, carne de su came, se- 
mejantes los más directamente dignos 
de sus mayores afanes y respetos —, 
sufran, el día de mañana, peores des- 
gracias aumentadas hasta el infinito, 
que todas las sufridas por las genera- 
ciones del pasado. La sociedad persi- 
gue hacer más- cruel el presente «valle 
de lágrimas» mitológico, mientras con- 
tinúa prometiendo el paraíso, sólo para 
cuando todo haya muerto. Esa es la 
primordial   farsantería    que    hay    que 

"■-.-■■' , ■ ' -:  - 

todos los crímenes de lesa humanidad, 
el más imperdonable y el que más 
contundentemente exige una resolu- 
ción  abierta   contra   tamaña  monstruo- 
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sidad, sostenida y amparada por unas 
leyes, unos policías, un Estado, un ca- 
pitalismo y una religión que están pi- 
diendo a gritos ser definitivamente la- 
pidados y desterrados del seno de la 
Humanidad. 

Es preciso esforzarse por trastornarlo 
todo en la presente sociedad, para evi- 
tar la realidad objetiva que la infancia 
nos presenta, y que nuestro inteligente 
corresponsal nos señala, a  grandes  ras- 

I    gos.  El porvenir humano  exige el  sen- 
I   timiento   del   amor   acrecentado   hacia 

la   infancia,   para   que   todos   aquellos 
que   por  su  negligencia,   su  indiferen- 
cia   o  por su   falta   de   fe   en  la  vida, 
se   consideran    incapaces    de    sentirlo, 

j   sean  contrarrestados   y   ejemplarizados, 
I  desintegrando  al    mismo    tiempo,    las 

causas  del odio y  del  cinismo  que  en 
pie   de   guerra   mantienen   los  explota- 

,   dores del hombre por el hombre; para 
_    desatollar   el    ambiente   recargado    de 

obscenidades,  de infames  designios, de 
[   ambiciones   malsanas   y   de   injusticias 

sin fin. 

Entre lo mucho que podría agregarse 
al respecto de nuestra responsabilidad 
frente a la infancia abandonada — to- 
dos los niños están abandonados a, su 
sólo arbitrio en la actualidad —-, ca- 
bría señalar que el profesorado de las 
escuelas religiosas, estatales o civiles, 
no se encuentra precisamente entre- 
gado al bienestar del niño, como de- 
bería ser exigido en quienes tan fla- 
mantemente se autocalifican de «após- 
toles de la enseña.nza»,a . mestros y 
otras linduras por el estilo. En su in- 
mensa mayoría — la excepción en 
este caso no hace sino confirmar la 
regla o la mixtificación general —, al 
profesorado lo que le importa es su 
«paga», las gangas de su profesión, el 
respeto ajeno a su «dignidad», el as- 
censo y el menor esfuerzo, lo mismo 
que a simples burócratas del Estado o 
de la Religión, erigidos en rectores de 
la «enseñanza oficial». La política, pa- 
ra los profesores del Estado, está siem- 
pre por encima del interés del niño; 
el fananismo, para los sacerdotes de 
todas las sectas metidos a gobernar 
aulas, sobrepasa toda posibilidad de 
sincera enseñanza bienechora. Y así su- 
cesivamente... 

¡Cuánta falta hace, más y más cada 
día que pasa, actualizar la línea de 
conducta y el elevado punto de miras 
que Francisco Ferrer Guardia inspiró 
a las escuelas racionalistas, aquellas 
qu,e con tanta fe, sacrificio y enterfeza, 
atinase   a  crear un  día!   La  verdad   es 

la única forma de enseñanza positiva 
y moderna que se ponga en práctica, 
b no existirá jamás la posibilidad de 
evitar la doblez y los malos instintos 
que la sociedad, con sus repugnantes 
ejemplos y diversas coacciones, logra 
impregnar en el alma de los niños. 

En cuanto al ejemplo pernicioso de 
los padres y demás argumentos de la 
pedagogía en boga... mejor no hable- 
mos, mi estimado amigo e inspirador 
de  estas lineas. 

Javier  de  Toro. 

A la opinión publica 

Un escritor obrero se consume en presidio 
PRESENTAMOS a la opinión pública internacional 

una relación objetiva del martirologio que sufre 
el militante sindicalista, periodista y poeta CRIS- 

TÓBAL VEGA ALVAREZ para confundir, mediante ssíe 
caso rloloroso, a la propaganda de Franco que niega que 
en la  España  actual  existan  presos  político-sociales. 

Veamos los hechos. 
Cristóbal Vega Alvarez, conocedor de las privaciones 

sociales de los campesinos, trató, con las Juventudes 
Libertarias de Jerez de la Frontera, de organizar apoyo 
para los revolucionarios de Casas Viejas, levantados ot: 
armas contra el sistema capitalista en 8 de enero de 
1933. Exterminados aquellos bravos campesinos, Vega- 
Alvarez, con otros compañeros, igualmente bien inten 
donados, fué apresado por las autoridades, apaleado, 
juzgado y conducido al penal de Puerto de Santa Marífv, 
del cual salió mediante amnistía. Al poco tiempo fu> 
nuevamente detenido, esta vez en Morón de la Fronte;.' 
(Sevilla), pero llevado a la cárcel de Jerez de la Fron- 
tera otra vez. De nuevo condenado por implicación en 
un asunto de fuga de presos, fué reingresado en el pensu 
de Puerto de Santa María, del cual fué a duras pena 
excarcelado cuando la amnistía de febrero de 1938 pdf 
existir alguien que se oponía contra derecho a que fuer," 
amnistiado. 

Cada salida de encierro la marcó con un redobla- 
miento de actividades como sindicalista y escritor. Co- 
operó en el redactado de «La Voz del Campesino», dis- 
tinguiéndose por la precisión de sus artículos. Ensaya" 
con cierta fortuna la composición poética, sin abando- 
nar por ello la lucha por la emancipación de los tra- 
bajadores  de  la  tierra. 

Llegó el 18 de julio, en cuyo día se sabía que la' 
tropas españolas del África del Norte se habían suble- 
vado contra la República para instaurar en su lugar 
un régimen fascista. En aviones hitlerianos tropas mo- 
ras mercenarias desembarcaron cerca de Cádiz apoyan^ 
do a los militares peninsulares sublevados. En pocos día: 
la provincia fué ocupada por esas fuerzas insurrectas. 
las cuales cayeron pronto sobre Jerez de la Frontera 
Luego, para celebrar la toma de Toledo por las tropa:' 
franquistas, cien antifascistas conservados en rehenes 
fueron pistoleados a muerte por la Falange 'jerezana; 
entre las víctimas se encontraba Antonio Solano, íntimo 
amigo de Vega Alvarez. Temiendo por su vida, éste trató 
de pasar a zona republicana, sin conseguirlo, por lo que 
decidió esconderse. En venganza de ello, la Falange 
apresó a su novia, reteniéndola durante 19 meses. Salió 
en libertad gracias a la intervención de una firma 
comercial importante. En tres ocasiones esta pobre 
muchacha estuvo a punto de ser conducida a muerte, 
particularmente cuando los fascistas de Jerez llevaron 
a matar a los hermanos Avelina, Carmen, Exiquio y 
Julio Díaz. Cristóbal permaneció escondido durante tóete 
la guerra, teniendo la desgracia de caer prisionero del 
enemigo el día 11 de febrero de 1939, desde cuya fech¡¿ 
— con leve interrupción — dura su calvario. 

Como dato curioso citaremos el siguiente: Para SU8r 
traerse a la persecución y al asesinato, varios antifas- 
cistas, sin renunciar íntimamente a sus convicciones, se 
ofrecieron para servir en el Tercio franquista. Vega 
rehusó tan inocente estratagema por estimarla, adem; 
contradictoria. 

'Coiiipreifü.tio é» ¿ttversos fáintritod Vega, s&úo 'A' 
calle el 10 de mayo de 1943, pasando al Norte de Es- 
paña para trabajar. Mas aprovechando una ocasión se 
adentró en Francia, encontrándose con el barullo de la 
liberación del país vecino... y con unos españoles que 
trataban de regresar a España con intenciones de libe- 
rarla a su vez. Se habrá comprendido que aquellos entu- 
siastas paisanos eran unos de los centenares de espa- 
ñoles bien intencionados que acudieron a la llamada de 
una Junta Suprema ficticia, alistándose en las forma- 
ciones militaes (?) de una titulada Unión Nacional más 
tarde repudiada por el pfopio partido que la «creó»: el 
Comunista. 

Consumado el sacrificio de esos centenares de jóvenes 

españoles, Vega Alvarez fué de los que cayeron en 
manos de las tropas de Franco, siendo procesado, juz- 
gado y condenado por delito de rebelión contra el Po- 
der constituido. En total, 30 años de • encierro visto el 
«hecho de autos»... y los antecedentes del procesado... 
(Proceso de Casas Viejas, encarcelamiento de Jerez, 
Morón de la Frontera y de Puerto durante la República, 
más la circunstancia agravante de haber quebrantado 
el período de libertad condicional en 1944 para escaparse 
a  un  país  extranjero.) 

De momento fué recluido en el Norte para ser tras- 
ladado, en primero de noviembre de 1945, al penal de 
Puerto de Santa María. A partir de esa renovación de 
cadena, sus gestiones para ser traslado de estableci- 
miento y sus solicitudes para ser incluido en los indultos 
promulgados fueron múltiples mas con resultado negativo. 
Fara trabajar su causa pagando él los gastos que moti- 
vara la misma, escribió copiosamente amena literatura 
y sentidas poesías. Tiene un libro en preparación, aparte 
los que hasta ahora ha venido publicando estando tam- 
bién preso: «Rueca de fantasías», «Sola con su cruz», 
«García Loreax, «Las dos locuras de España», «Ruta de 
estrellas», «Senda de Quijotes», «Surcos de luz y som- 
bras», «Cuentos literarios» y «Siquis y el camino», sig- 
nificando, ese conjunto literario, un dechado de buen 
gusto, una riqueza lingüística por sus sonoridades poé- 
ticas,  sus   comentarios  de   altura  y  su  pureza   de   estilo. 

Casi todas las ediciones están agotadas. Dinero, sí, 
lo ha recogido con la venta de las mismas, mas su 
empleo ha sido resultado nulo. Los rebeldes franquistas 
de 1936 no perdonan la rebeldía antifranquista de 1939, 
ni la de antes. A Vega algún personaje misterioso 
se complace en anular las gestiones que los amigos de 
aquél realizan, de suerte que cada paso que dan en 
favor del cautivo les significa una decepción nueva. 
¿Quién o quiénes impiden que Vega Alvarez, español 
con 18 años de encierro político, pueda al fin reinte- 
grarse a  su hogar libre  de  cadenas  y  procesos? 

Varios intelectuales de la situación han visitado alguna 
vez a Vega para proponerle una cierta «transigencia» 
mediante la cual intentar sacarle de presidio. Vega no 
ha  claudicado, y  la  venganza  falangista  sigue  su  curso. 

Y con más ahinco que nunca habiéndole sobrecargado 
ia condena con 20 años más de presidio por circulación 
clandestina del manuscrito «Penicilina» dentro del mis- 
mo recinto penalista. Gracias a haber actuado de redac- 
tor deportivo (¡oh, escarnio del deporte presidiario!), 
a Vega la justicia de Franco le ha gratificado con 
14 años de rebaja en el total de años  (¡50!)  a cumplir. 

De 1939 a 1943 Vega Alvarez estuvo encerrado por los 
fascistas. De 1945 al año presente lleva cumplidos otros 
14 totalizando 18 años de cadena vencida: Durante la 
época republicana Vega sufrió dos retenciones carce- 
larias, lo cual, a los franquistas que tan despectiva- 
mente consideran a la justicia republicana, les da pie 
para reunir «antecedentes» con los que agravar la 
situación penal de este obrero y poeta andaluz cuya 
defensa confiamos a la gente de corazón de todos los 
países   civilizados. 

Cristóbal Vega Alvarez debe ser liberado cuanto antes. 
No   hay  razón   para   que   un   hombre   en   el   siglo   xpí 

consumir   su   preciosa   existencia   en   presidio   por 
imar Ja libertad  del pensamiento. 

'/"ega 'tiene ser ap-jyaüo por ei''mundo verdaderaffieaoe" 
Ubre, y con él los miles de españoles progresistas que 
pudren igualmente en las mazmorras del general Fran- 
cisco Franco Eahamonde, dueño de España por la gracia 
de Mussolini y de  Hitler. 

¡Intelectuales, artistas, trabajadores de todos los países: 
en vuestro esfuerzo confiamos! 

(Es un' llammiento de «SOLIDARIDAD OBRERA», 
24, rué Ste-Marthe, Paris (X), Francia, el cual rogamos 
sea recortado, metido en un sobre y expedido por correo 
o el medio que sea a no importa qué personaje hu- 
manitario y amigo de la libertad que sea susceptible de 
participar  en  la  campaña.) 
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(Fin  de  la introducción) 

Además, los turistas sonda causa de 
que muchas veces no podamos admi- 
rar las bellezas naturales y creadas por 
la mano del hombre en sus expresio- 
nes originales. Muchos turistas son 
gente ya caduca. Viejos de físico y de 
espíritu que precisan de medios me- 
cánicos y confort a mansalva para lle- 
gar hasta aquellos tesoros que la natu- 
raleza y las generaciones pasadas nos 
legaran. Y así hemos de resignarmos 
a presenciar la desplazada silueta mo- 
derna de un hotel en la mitad de las 
ruinas de Palmira o la antiestética ca- 
ja de un ascensor en el castillo me- 
díoval de Osaka y, cuando no, un con- 
voy de angarillas cargando el artritis- 
mo, la gota y ia obesidad de quienes 
amargan, con sus dolencias « civiliza- 
das », toda la belleza encerrada en 
la agreste roca de Sigirya o en las 
puestas  de   sol   de   Luxor. 

Una de las normas que desde un 
principio me impuse cuando viajaba, 
era la de escapar de los turistas a cual- 
quier precio. Cuando no visitan los 
«landmarks» de los lugares donde se 
hallan se les ve siempre aburridos y 
agolados en el fondo de una «chaise 
longue» con el inevitable whisky en 
la mano. Cuando visitaban era deses- 
perante verlos en rebaño siguiendo a 
un guía que sólo piensa en terminar 
pronto  y   limosnear   permanentemente. 

Durante la visita los rostros no han 
cambiado de expresión. Lanzan excla- 
maciones todas las veces que el guía 
dice «This is one of the most impor- 
tant monument in the suroundings» (1) 
pero son exclamaciones hueras, atará- 
xicas. La expresión de sus rostros cam- 
biará, sus ojos  brillarán y  habrá  calor 

en sus palabras cuando hayan regre- 
sado a sus lares. Entonces harán creer 
a sus vecinos y amigos que han vi- 
brado intensamente frente a los fres- 
eos de Ajanta, en las casas talladas 
en la roca viva de Petra, sobre el nido 
de cóndores del Macehu Picchu. 

Cada vez que me enfrentaba con 
aquellos rostros abúlicos que lanza- 
ban periódicamente unos ¡Oh! escuá- 
lidos, me acordaba del irónico pasaje 
de Aldous Huxley: «El más triste es- 
pac táculo que haya jamás visto fué en 
Montmartre, en uno de sus cabarets 
alrededor de las cinco de una madru- 
gada de otoño. En una mesa del rin- 
cón estaban sentadas tres muchachas 
americanas, completamente solas, vien- 
do la vida por ellas mismas en la 
aventura- Frente a ellas, sobre la me- 
sa, estaban las botellas de champagne, 
pero por preferencia — quizás por 
principio —i estaban sorbiendo gase- 
osa. El Jazz tocaba con monotonía; el 
músico de la batería cabeceaba sobre 
los tambores, el saxofonista bostezaba 
en su saxofón. En parejas, en grupos 
tambaleantes, los huéspedes se retira- 
ban. Pero ceñudas, indomables, a pesar 
de su cansancio, a pesar del fastidio 
que tan claramente expresaban ellas 
mismas en sus encantadores e inge- 
nuos rostros, las tres muchachas con- 
tinuaban sentadas. Aun permanecie- 
ron allí cuando yo me retiré al ama- 
necer. ¡Qué narraciones, pensé entre 
mí, contarán cuando regresen a sus 
hogares de nuevo! Y qué envidia da- 
rán a sus compañeros sedentarios. 
«¡París  es maravilloso!»   (2). 

Sinceramente, el viajar, si no fuera 
por   los  turistas,  sería   maravilloso. 

Mi   errabundeo   por   el    Mundo   he 

tratado de realizarlo de acuerdo, en 
primer lugar, a las posibilidades pero, 
sobre todo, -de acuerdo con mi tem- 
peramento. He aceptado en' principio 
alguna» de las indicaciones de los 
«Beadeker», los «Nagel's» y sobre todo 
«Les Guides Bleus», pero me ha gus- 
tado descubrir por mi mismo, saliendo 
a la deriva y dejándome llevar por 
las muchedumbres callejeras, siempre 
llenas  de  colorido   y   nunca,   decepcio- 

• nando al que se presta a observarlas. 
Nada de velocidades- Cuanto más len- 
to fuera el vehículo mejor se podía 
observar el ambiente, el paisaje y, re- 
gularmente, más barato salía el trans- 
porte. 

Las tres veces que he tomado el 
avión: México-Panamá, Rangoon-Hong 
Kong y El Cairo-Ammán, han sido 
forzadas.   La   primera   para  no  perder 

•el barco que tenía que transportarme 
al Japón, la segunda para no perder 
el visado de entrada en la China de 
Mao Tsé Tung cuya validez caducaba,, 
y la tercera porque ' la presencia de 
Israel trunca las comunicaciones te- 
rrestres entre Egipto y Jordania. 

El mismo barco lo h,e tomado en 
muy pequeñas dosis salvo, claro está, 
cuando de atravesar los grandes océ- 
anos sé ha tratado. He procurado siem- 
pre los billetes más baratos que son 
los que un mejor contracto me han 
proporcionado   con   las  poblaciones. 

He tratado, en suma, de no batir 
records de velocidad como Fileas Fogg 
y sí, por el contrario, de no marchar- 
me de los lugares sin haberme em- 
papado de cuanto era digno de ser 
conocido  y  visto. 

Unos altos más prolongados que 
otros me permitirán el subdividir el 
viaje en etapas bien delimitadas, al- 
gunas de ellas ya suficientemente tra- 
tadas para que podamos prescindir de 
ellas en el presente trabajo como lo 
son todos los países sudamericanos 
que fueron tratados bastante amplia- 
mente desde estas mismas columnas (3). 

Nuestra narración principiará, pues, 
en tierras mexicanas de donde en con- 
tinuos zigzagueos iremos proyectándo- 
nos hacia el Oeste con la. esperanza 
ilusoria de -que un día daremos con 
ese lugar ignorado donde el carro del 
Sol va todos los atardeceres a apagar 
sur  rayos. 

(1) Este es el más importante monu- 
mento de los alrededores. 

(2) Aldous Huxley:   «Alongthe Road». 
(3) Ver también «AMERICA HOY» 

del autor. Editorial Americalee. Bi- 
blioteca de cultura Social. Buenos Ai- 
res. 

Desde Yanquilandia 

¿ TAMBIÉN TU, BRUTO ? 
H ACE.unas semanas se llegó al mo- 

mento crucial en el Estado de 
Virginia sobre si se debía de 

aceptar la integración de los negros 
en las escuelas o si se debía de con- 
tinuar resistiendo. El gobernador del 
Estado, Lindsay Almond, había dicho 
y repetido con machacona persistencia 
y durante meses y meses que ningún 
precio sería muy elevado como pago 
por la defensa del principio de no in- 
tegración en las escuelas. Aún el cen- 
surable y lamentable pago de dejar 
a la. juventud sin escuela casi durante 
cuatro meses, no era, según él, pago 
excesivamente elevado. La historia fu- 
tufa demostraría sin embargo que a 
los demagogos de la política y de la 
fomentación de odio racial les es muy 
fácil cambiar de posición según las 
circunstancias lo exijan. 

Este demagogo evidencia serio cuan- 
do finalmente dice: «Ninguna persona 
cabal sería intransigente hasta el pun- 
to de tratar de hacerme responsable 
del fracaso de ejercer unos poderes 
que   el   Estado no  puede   conferirme»- 

Se sabía que no tenía esos poderes, 
¿para qué exaltar las pasiones, insti- 
gando la resistencia contra la integra- 
ción racial y dieiéndoles que en tan 
nefasto ejercicio ningún pago de pre- 
cio sería elevado? Y si sabía que no los 
tenía., ¿para qué abusar de ellos, ce- 
rrando  las escuelas  durante  meses? 

Esa actitud y esa opinión de re- 
sistencia a todo trapo contra la inte- 
gración ricial, no era ni opinión ex- 
clusiva ni actitud particular del go- 
bernador de Virginia, Lindsay Almond. 
Puede decirse que lo era de miles y 
miles de ciudadanos en ese y otros 
Estados. Mas la calveza más visible y 
con más autoridad era la del senador 
Byrd. 

Byrd es el amo absoluto de la má- 
quina política democrática del Estado 
de Virginia. Lo es ya desde hace mu- 
chos años. Y Byrd ha sido el primero 
y el senador más tenaz del Sur que en 
el Senado se opuso consistentemente 
a la idea, y más tarde intento de inte- 
gración racial en las escuelas. Más 
estridente que él lo era y lo es el go- 
bernador  Faubus,   del   Estado d,e   Ar- 

kansas. Y más- estridentes lo son otros 
también a través de los distintos Es- 
tados del Sur. Byrd es no obstante 
el jefe máximo espiritual y el más 
consistente de ese movimiento anti- 

■ social segregacionista a través de los 
Estados  del   Sur. 

Irónico es que en estos momentos 
cruciales para su movimiento le su- 
ceda a este pequeño cesar, regional 
y provinciano, lo que precisamente le 
sucedió al gran César. En los momen- 
tos más críticos, cuando jurídicamente 
la Corte Suprema le tenía acorralado 
y acorraladas sus intrigas y sus manio- 
bras, viene Bruto y le da la última 
puñalada. Bruto es en este caso espe- 
c-ílico la Corte Suprema de Apelacio- 
nes, pero no la federal sino la de su 
propio Estado- Se basa ésta en que 
la Constitución de] Estado de Virginia 
«debe de garantizar un sistema efi- 
ciente de escuelas libres en lodo el 
Estado de Virginia». Cuando por lo 
tanto se niega la libertad a los negros 
de ingresar en ese sistema de escuelas 
libres, ello es inconstitucional. 

Supongo que el arcaico reacciona- 
rio senador Byrd, ante tal veredicto 
de la Corte Suprema'de Apelaciones 
del Estado de Virginia, haya pronun- 
ciado esta histórica y añeja sentencia 
del César: «¿También tú, Bruto?». 
Porque como señalo, esa Corte es es- 
tatal, no nacional, federal. Y es una 
institución jurídica que si es verdad 
que el senador Byrd es el amo exclu- 
sivo de la máquina política democrá- 
tica del Estado, ha de componerse me 
establecimiento jurídico de hombres fa- 
vorecidos por esa misma máquina. Y 
si no así, lo han de ser por lo menos 
hombres afines con el senador Byrd en 
esa  campaña  antisocial de no  integra- 

MARIO SINTÉTICO DEL FESTIVAL CASALS 1959 

— II y último — 
ALAPA, Ver., a 25 de enero 1959. — Ayer tuvo lugar en la catedral de 

esta pequeña capital una impresionante ejecución de «El Pesebre», 
obra del maestro Casáis, interpretada por cinco cellistas participantes 

en el festival internacional : Zara Nelsova, Milos Sladó, Maurice Eisenberg, 
Rostropovich, Andrés Navarra y Adolfo Odnoposoff. La parte ejecutada fué 
«Los Reyes ¡Vlagos» del Oratorio »E1 Pesebre):. Hoy parece probable que se 
suspenda el magno espectáculo del Teatro de Masas «El Mensajero del Sol», 
ya que el tiempo no está estable. En «Contrapunto» precedente ya dimos 
pormenores acerca de este espectáculo que maravilla cada año a miles de 
espectadores   nacionales   y   extranjeros   que   acuden   a   las   representaciones. 

y un tributo a México, tierra de li- 
bertad». iVo tocaré en España mientras 
allá gobierne Franco. La rebelión de 
la música. El violonchelo de Casáis 
tiene, rnoralinente, la fuerza de un 
ejército rebelde. Insurrección de notas, 
barricada   inexpugnable   de   sonidos...». 

Y añade: «O, más bien, de silencio. 
El instrumento, enmudecido para ella, 
del virtuoso español más grande de 
nuestro tiempo, es una balería contra 
la cual la tiranía franquista no tiene 
defensa...». 

Jalapa. Ver a 30 de enero 1959. — 
Casáis está entusiasmado con que sea 
México el primer país que secunde su 
hermosa «Invocación a la Paz» que 
propuso en la ONU con motivo del 
concierto que recientemente ofreció a 
las Naciones Unidas- Se trata de la 
ejecución del tiempo final de la «Nove- 
no Sinfonía» de Beethoven, donde in- 
tervienen cuatro solistas y el coro, en 
unión de la orquesta, entonando las 
inmortales estrofas de la «Oda a la 
alegría» del eximio poeta alemán Schi- 
11er... al respecto habla con los p^ nu- 
distas y se muestra agradecido por la 
actitud de México. Le preocupa, asi- 
mismo, la grave enfermedad que aque- 
ja en Veracruz al líder socialista Inda- 
lecio Prieto quien ha sufrido tres ata- 
ques  al corazón. 

Empieza a llegar más público. Se 
aproxima el momento final. Corren ru- 
mores de un posible viaje a la capital 
mexicana y de un concierto en Bellas 
Artes, pero sus íntimos lo descartan. 
Quieren   cuidar   al   indomable   cellista. 

Jalapa, Ver a 31 de enero 1959. — 
Pese a una lluvia pertinaz que azota 
esta pintoresca ciudad, miles de per- 
sonas recién llegadas, recorren las ca- 
lles comentando, jubilosas, la gran «fi- 
nal» del Festival, para la cual han 
acudido de todos los rincones de la 
nación y del extranjera y de la que 
van a ser espectadores. Hoy el pro- 
grama incluye un Concierto con la 
«Orquesta Sinfónica de Xalapa», pero 
la atención principal está concentrada 
en el magno concierto final que ten- 
drá lugar el día de mañana, clausura 
del magno evento. Los autobuses lle- 
gan completamente aborrotados, pro- 
cedentes de Veracruz, y del Distrito 
Federal- El Estadio de la ciudad está 
siendo acondicionado para el concierto 
de mañana. La Universidad de Praga 
le lia concedido a Casáis ei doctoi 
rffiOnons o¿nsa» que será aceptado poi 
el maestro en atención a: «...esa vieja 
tierra checha que conozco desde hace 
más de sesenta años...». El represen- 
tante checo manifestó que: «...puede 
probarse históricamente que sólo gra- 
cias a sus esfuerzos (los de Casáis) el 
«Concierto en Si menor» para violon- 
chelo de Antonín Dvorak, puede ser 
incluido dentro del repertorio mun- 
dial.-.». 

Jalapa, Ver 1 de frebrero 1959 (en 
ruta hacia la capital). — Apoteósico es 
el calificativo de los asistentes al gran 
Concierto Final, El público aclamó al 
insigne chelista en forma estruendosa 
lo que produjo viva emoción en el 
músico catalán, y le hizo murmurar, 
entre lágrimas: «...la música ...mi mú- 
sica ..para ustedes con todo mi cora- 
zón...» 

El acontecimiento finalizó cuando, 
enmedio de un impresionante silen- 
cia, el viejo de Vendrell, tomó su ar- 
co y desgranó el melancólico «Canto 
de los Pájaros», la balada catalana que 
se antoja legendaria como una mues- 
tra intima de gratitud hacia los hom- 
bres,  hacia   la   humanidad   toda.   Es  el 

Jalapa, Ver a 28 de enero 1959. — 
Hoy se dio a la publicidad el resul- 
tado del Segundo Concurso Internacio- 
nal de Violonchelo «Pablo Casáis». 
El joven holandés Anner Bijslma de 
24 años obtuvo el primer lugar, junto 
con Josef Chuchro de Checoslovaquia 
y Bama Jucker de Suiza. En el segun- 
do lugar el conocido chelista mexica- 
no de origen catalán Luis García Be- 
nart compartió los honores con la fran- 
cesita Aleth Lamasse y el checoslova- 
co Alexander Vectmov. 

Los ganadores recibirán los premios 
el primero del mes próximo y serán 
solistas en un Concierto de la «Orques- 
ta Sinfónica Nacional» bajo la direc- 
ción del maestro Luis Herrera de la 
Fuente. El distinguido escritor que 
firma con el seudónimo de Pedro Grin- 
goire (algunos de sus artículos han si- 
do reproduncidos en «CNT» en diver- 
sas ocasiones) manifiesta hoy editorial- 
mente en «Excelsior» con respecto a 
Casáis: 

«...Embajada del arte, en las cuerdas 
mágicas de su violonchelo. Pero a la 
vez brota de ese famoso instrumento 
una ardiente protesta contra la dicta- 
dura   que   rige   en   su   nativa   España 

(ion racial en las escuelas. Bajo los 
dos supuestos no han dejado empero 
de demostrar su independencia jurídica 
en la interpretación de la ley básica 
estatal. 

Por supuesto que aún sin su con- 
curso jurídico moral los segregacionis- 
tas ya estaban acorralados. Se les ha- 
bían agotado todos los recursos y eva- 
sivas legales. Dos cortes federales de 
distrito y una regional federal habían 
barrido ¡egalmente con todas las leyes 
de obstructor) estatal y habían por lo 
tanto ordenado la apertura de las es- 
cuelas en tres Condados del Estado 
de Virginia. No quedaba más alter- 
nativa, pues, que rebelarse u obedecer 
a, los segregacionistas o bien sea a las 
autoridades del Estado, desde gober- 
nador para abajo- 

Los interesados, las autoridades del 
Estado optaron por lo segundo: obe- 
decer. Bien indica ello que las cosas 
en este maldito mundo, aún en el 
mundo del gobernador demagogo, 
Lindsay Almond, tiene el precio a pa- 
gar sus límites. 

Se cree que ese acatamiento a la ley 
en el Estado de Virginia servirá como 
norma en todos los otros Estados del 
Sur para resolver tan tremendo y com- 
plicado problema como han provocado 
los anticongregacionistas. Cómo la de- 
rrota, jurídica del segregacionismo en 
este Estado ha sido casi decisiva y 
además ejemplar por haber ratificado 
la magistratura jurídica estatal la po- 
sición jurídica de la magistratura ju- 
rídica federal, se cree que este movi- 
miento sufrió una derrota moral deci- 
siva en todos los otros Estados del Sur. 

Veremos,  veremos,  decía   el  ciego. 

MARCELINO. 

"La C. If. T. en la Reuoíucifin e; 
Precio  del  primer  tomo  750  francos 
Precio del segundo tomo  700      » 
Precio   del   tercer   tomo  750      » 

 Precio de la obra completa  2.200      » 

S-í 

de a   un país  que   lo- presente 
ama... 

Con cincuenta chelistas y bajo su per- 
sonal dirección, la Orquesta interpre- 
tó: «Martín del Canigó», «Beyes Ma- 
gos» y «Sardana» (todas obras inspi- 
ración de Casáis). El escenario: el am- 
plio Cine Jalapa. 

El programa finalizó con la ober- 
tura «Bosamunda», de Franz Schubert, 
con la Orquesta Sinfónica de Xalapa 
bajo la dirección de Luis Ximenez 
Caballero- Casáis con su señora, la jo- 
ven chelista puertoriqueña Marta Mon- 
tañez, escuchó la inspirada obra del 
inolvidable, «liederista» austríaco; acto 
seguido, empuñó ¡el chelo la Sra. Man- 
tañez para interpretar las obras de 
Casáis. 

García Borras, representante del 
chelista, agradeció la' gran acogida del 
público y manifestó que el evento 
constituía: ...dos jalones en la vida ar- 
tística de México...». 

Se entregaron los premios: primeros 
lugares: Jucker, Suiza; Anner Bjisma, 
Holanda; Josef Cuchro, Checoeslova- 
quia. Segundos lugares: Gracia Renart, 
México; Aleth Lamassé, Francia; Ale- 
xander Vectomov, Checoeslovaquia- 
Terceros lugares: Arthur Howard, EE. 
UU.; Gilbert Zanghoni, Francia. Men- 
ciones honoríficas para: Bonnie H. 
Hampton, EE.UU. y George Landerer 
de Alemania. Medallas y diplomas a 
los jurados encabezados por el emi- 
nente  compositor  Blas   Galindo. 

Todo ha terminado. El maestro sale 
con rumbo a Veracruz, donde, tras 
de pasar una noche, saldrá en un avión 
especial del Gbno. mexicano hacia la 
bullanguera Nueva Oíleans, recalará 
en Miamí y emprenderá el vuelo final 
hacia Puerto Rico. Aquí, en Jalapa, ba- 
jo lluvia tupida se devisan banderas 
de España Republicana y México- El 
Festival ha terminado.' El recuerdo 
imperecedero de una auténtica jorna- 
da de arle nos persigue. La figura re- 
cia, gigantesca, del eximio Casáis es 
airón de grandeza de una España que 
se niega a sucumbir al destino, es 
más, lo  desafía. 

Adolfo HERNÁNDEZ, 
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